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INTRODUCCIÓN

 

La familia sigue siendo de un gran valor para cuba-
nas y cubanos, y muchas decisiones que se toman en 
relación con el trabajo, con la vida cotidiana, incluso 
con la migración, están relacionadas con la familia. 
Además, la familia representa un elemento importan-
te de la identidad cultural y nacional del país, y de sus 
tradiciones.

La familia, en toda sociedad, constituye un espa-
cio fundamental en la formación de cada ser humano 
para su incorporación a la vida social. Por esta razón, 
este tema es de interés en más de una organización so-
cial, incluyendo a las instituciones eclesiales. Sin em-
bargo, no siempre los conceptos que manejamos y los 
programas que realizamos como comunidades de fe, 
proporcionan herramientas para que los miembros de 
los diferentes grupos familiares fortalezcan las rela-
ciones que se establecen en la dinámica de cada hogar. 
Por ello debemos preguntarnos: ¿Qué implicaciones 
tiene para cada persona y para la familia misma el que 
esta sea la columna sobre la que se sostiene toda so-
ciedad?

Durante el año 2020 hemos confrontado como Na-
ción la Pandemia de la Covid-19. Al mirar lo sucedido 
durante estos largos meses de cuidado, aislamiento, 
incertidumbre y dolor por pérdidas de familiares, nos 
preguntamos; ¿Qué hubiera sucedido si las familias 
cubanas no hubieran apoyado todos los esfuerzos rea-
lizados para la salud y bienestar de todo el pueblo? La 

Las familias cubanas actuales: 
rasgos del presente 
y tendencias de futuro
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atención a la niñez por las abuelas y abuelos mientras 
madres y padres salen a trabajar o a buscar los ali-
mentos para el diario sostén. La atención diaria a la 
tele-clase de las niñas y niños en los hogares, la bús-
queda a veces infructuosa de los medicamentos ne-
cesarios. Creemos que las familias cubanas han sido 
un baluarte insustituible para la defensa de la salud 
y el bienestar de los núcleos familiares y también del 
vecindario porque la ayuda no ha sido solamente “por 
los míos” sino “por todas las personas cercanas y ne-
cesitadas en el barrio”.

¿En qué modelos de familia pensamos al debatir 
sobre este tema en nuestras iglesias y comunidades? 
¿Cómo deben funcionar las familias para que puedan 
responder a las necesidades de cada uno de sus miem-
bros y del contexto social en que vivimos?

Les recomendamos propiciar momentos de re-
�exión para poder repensar en nuestra concepción y 
participación en las dinámicas de las familias de las 
cuales formamos parte. Debemos observar detenida-
mente la dinámica de las familias de tu propio grupo 
familiar, de tu barrio, de las instituciones eclesiales o 
seculares con las cuales te relacionas diariamente, ¿Qué 
modelos de familia encontramos en esa búsqueda?

El �lósofo y sociólogo de la religión, venezolano, 
Otto Maduro nos invita a reconocer, respetar, ima-
ginar, experimentar, cultivar y profundizar la rica 
y dinámica variedad de formas de vivir en familia. 
Creemos que será un proceso fértil, amoroso, enrique-
cedor, grato y saludable el reconocer, respetar, abrazar 
y celebrar un sinfín creciente de posibles maneras de 
entender, intentar y vivir en familia.

Hay que observar con alegría el fastuoso paisaje de 
familias que aparecen en los relatos bíblicos y también 
ante nuestros ojos por la gran diversidad de situacio-
nes que vive la humanidad hoy.
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TEMAS

Como su nombre lo indica, la Biblia es una bi-
blioteca de libros que fueron escritos o reescri-

tos varias veces en distintos momentos de la historia 
del pueblo de Israel y de las primeras comunidades 
cristianas a lo largo de siglos. El orden en que apare-
cen los libros no es cronológico, ni tienen el mismo 
trasfondo socio-cultural. Encontramos entonces en la 
Biblia, poesías, leyendas, historias, teologías y todas 
ellas intercaladas a través de diversos fragmentos que 
se han ido incluyendo en los diferentes libros que la 
componen: una diversidad de escritos que aceptamos 
como inspirados por Dios. Estos constituyen el testi-
monio de fe de aquellos que escribieron y de los que 
los recopilaron para llegar a la redacción �nal de la 
versión que hoy tenemos.

Los cristianos diferenciamos dos Testamentos. El 
primero, resultado del testimonio del pueblo de Is-
rael, anterior a la revelación de Dios en Jesucristo, lo 
identi�camos como Antiguo Testamento (en algunos 
biblistas contemporáneos también Primer Testamen-
to). En el Segundo Testamento, o Nuevo Testamento, 
aparecen narraciones sobre la vida de Jesús de Naza-
ret y testimonios de los primeros cristianos a través 
de cartas y narraciones. Pudiéramos decir que ambos 
son, en esencia, expresiones de fe de grupos de perso-
nas llamados por Dios. En todos los casos, el principal 
objetivo era dar testimonio de su fe en medio de la 
realidad que vivian y compartir sus experiencias en el 

¿Existe un modelo de familia 
en la Biblia?

Dr. Reinerio Arce
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intento de cumplir la voluntad de Dios. De ahí la gran diversidad de escritos que 
se fueron compilando a lo largo del tiempo.

Por lo tanto, teniendo en cuenta estas características, no se debe leer literalmen-
te el texto bíblico sino tratar de entender lo que nos quiere decir ahora, a través del 
análisis de lo que signi�có para aquellos que los escribieron y para los cuales fue-
ron escritos. Hay que tener en cuenta, además, que muchos de los textos provienen 
de una muy antigua tradición oral dependiendo del libro de la Biblia que se trate.

Para re�exionar hoy acerca de la familia en la Biblia, tal y como sobre cual-
quier otro tema, debemos tener en cuenta las características antes enunciadas. El 
problema no radica en la a�rmación de una u otra posición, basada en uno u otro 
fragmento de la Escritura, sino en la manera que abordemos la lectura y el estudio 
de este para intentar entender el mensaje que el escritor o el compilador quería 
compartir.

Mucho se ha discutido recientemente acerca de lo que aparece en la Biblia sobre 
la familia. Hay quienes a�rman que en ella se presenta un modelo de familia origi-
nal que constituye el patrón a seguir para todos los tiempos. Esta a�rmación está 
basada en los dos primeros capítulos del libro de Génesis. Otros plantean que la Bi-
blia nos presenta diversos ejemplos de familias y de relaciones familiares. Y otros, 
quizás más extremistas, citando textualmente algunos pasajes bíblicos, rechazan 
cualquier referencia a las Escrituras a�rmando que lo que aparece allí constituye 
algo inaceptable para nosotros hoy. Respetando por supuesto las distintas posi-
ciones, desde mi perspectiva, lo que la Biblia nos presenta, más que un modelo de 
familia, es una gran diversidad de familias las cuales respondían, en su estructura 
y relaciones, a la cultura y al momento histórico en que vivieron los escritores y 
redactores. En ella existen coexisten diferentes corrientes teológicas y por lo tanto 
diferentes interpretaciones de la realidad, todas respondiendo al momento histó-
rico cuando se originaron.

Los primeros capítulos de Génesis son los más controversiales en estas diferen-
tes posiciones que casi siempre entran en confrontación. Muchas veces se hacen 
lecturas literalistas en lugar de intentar hacer un análisis de los textos. Si hacemos 
una lectura de estos dos primeros capítulos con ese abordaje, aparecen contradic-
ciones entre ambos que son irreconciliables, a menos que aceptemos, como al-
gunos a�rman, que la segunda narrativa complementa la primera. Sin embargo, 
esta a�rmación no parece tener mucho fundamento. Cada uno de estos capítulos 
proviene de fuentes y tradiciones distintas y separadas por cientos de años. A pe-
sar de estas diferencias, lo esencial es lo que trasciende esos siglos, porque ambos 
expresan una gran verdad de fe: Dios es el creador de todo y de todos. 
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Para los estudios del Antiguo Testamento se utilizan distintas aproximaciones 
metodológicas una de las cuales se conoce como la Teoría de las fuentes o docu-
mentaria. Esta metodología ha sido criticada en los últimos tiempos por lo que se 
han propuestos otras que la sustituyen o la complementan. Sin embargo, es aún, 
con algunas variantes, válida para algunos especialistas y personalmente conside-
ro que puede servir para nuestro análisis. 

Dicho de manera muy simple, esta metodología en esencia plantea que exis-
ten cuatro fuentes provenientes de tradiciones distintas que sirvieron de base 
para conformar el Pentateuco (los cinco primeros libros de la Biblia) y que 
fueron compiladas por varios redactores en distintos momentos históricos. 
Se trata de las fuentes Yahvista (J) y Elohista (E), cuyos nombres correspon-
den a la forma en que ellas nombran a Dios, Yahvé o Elohim, respectivamente 
y constituyen los documentos más antiguos. La fuente Deuteronómica, que 
conforma gran parte del libro Deuteronomio y por último la Sacerdotal que 
proviene, como su nombre lo indica, de esa tradición. Las fuentes tuvieron 
cronológicamente ese mismo orden de aparición, es decir, la última escrita 
fue la sacerdotal, pues fueron ellos los que poco a poco tomaron autoridad 
religiosa e inf luencia política a lo largo de la historia de Israel. Los estudio-
sos coinciden en que los primeros documentos sacerdotales fueron redactados 
durante el exilio en Babilonia. Por último, los especialistas defensores de esta 
teoría de los documentos plantean que estas fueron compiladas por una serie 
de redactores en distintos momentos de la vida del pueblo de Israel para llegar 
hasta lo que hoy identificamos como el Pentateuco. De manera que los libros 
que conforman el Pentateuco provienen de distintas tradiciones que respon-
den a momentos diversos de la historia del pueblo de Israel. Estos documentos 
recogen leyendas, historias y teologías. Muchas de ellas escritas con un sentido 
simbólico y se puede decir que con un estilo poético. 

Esta teoría de los documentos ayuda a explicar la aparición de historias que 
se repiten, incluso algunas de ellas de manera contradictoria. Tal es el caso de los 
pasajes de los dos primeros capítulos del Génesis, o las dos historias de Sarah y 
Abraham en los capítulos 12 y 20 de Génesis, cuando este último presenta a Sarah 
su esposa, como hermana. 

En efecto, en el caso de los dos primeros capítulos de la Biblia aparecen dos 
narraciones diferentes sobre la Creación donde se describen las relaciones entre el 
hombre y la mujer de manera distinta. La primera los sitúa como iguales, ambos 
creados a “imagen y semejanza de Dios”, no existe jerarquía entre ellos. Este pri-
mer capítulo es identi�cado por algunos especialistas seguidores de la teoría de los 
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documentos, como parte del documento sacerdotal. En él se expone, a través de 
una narrativa puramente teológica, la obra creadora de Dios. 

El segundo fragmento, que comienza en el versículo cuatro del capítulo dos, 
muestra una relación entre los seres humanos en donde la mujer aparece subordi-
nada al varón. Ella es creada por Dios del costado del varón, semejante a él, pero 
no igual, y con la tarea de ayudarlo. El varón le da nombre igual a lo que hizo 
con los animales que según la cultura constituye una forma de expresar dominio 
sobre lo nombrado. Ella es “varona”, porque según la perícopa, al decir del varón: 
“eres hueso de mis huesos y carne de mi carne”. Los especialistas identi�can estos 
fragmentos del Pentateuco como provenientes del documento “J”, pues en ellos se 
nombra a Dios como Yahvé.

Así vemos que en ambas perícopas se describen de muy distinta manera las re-
laciones entre el hombre y la mujer. Ambas con la intención de multiplicarse pero a 
partir de una relación distinta entre el hombre y la mujer. En el primer caso, que se 
repite de nuevo en los primeros versículos del capítulo 5, la relación de pareja tiene 
un sentido equitativo, al que también identi�can los especialistas como un frag-
mento del documento sacerdotal. Sin embargo, en la segunda narración aparece 
una relación de subordinación de la mujer al hombre, expresión del patriarcalismo 
típico de la cultura de aquel momento. El hombre, padre y jefe de la familia, cons-
tituye la autoridad absoluta. 

Existe en ambos, sobre todo en la segunda narración, que incluye los capítulos 
3 y 4 de la caída, una descripción de la forma en que se daban las relaciones de 
pareja en aquel momento. Se consideraba como lo esencial el mandato de la pro-
creación y en este sentido se le daba importancia al nacimiento del varón, como se 
ve en las historias y leyendas que se narran en los capítulos siguientes. Al mismo 
tiempo, una mujer que no pudiera tener hijos se consideraba una maldición. 

Quedaría pendiente la pregunta acerca de cuál de los dos ejemplos de la rela-
ción entre el hombre y la mujer escogemos. A mi juicio, lamentablemente la gran 
mayoría de las iglesias se han decidido por la segunda narración en donde la mujer 
aparece en el lugar de la subordinación. Quizás el primer pasaje, por ser un dis-
curso teológico acerca de la creación, constituye una crítica a esa forma de familia 
patriarcal que sitúa a la mujer como ser inferior y subordinada al varón y deseo 
divino de la equidad entre ambos.

Por otra parte, no por aparecer aquí en los primeros capítulos de Génesis, pue-
de ser considerado como modelo para todas las formas de familia que vendrán a 
continuación en el propio Pentateuco y en toda la Biblia. Se trata sólo de una de 
las tantas narraciones, historias o leyendas que aparecen en los textos bíblicos, que 
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contradicen la intención divina del discurso teológico sacerdotal de equidad entre 
el varón y la mujer. Ese rechazo de la intención divina de equidad entre el varón y 
la mujer se encuentra en muchos discursos actuales.

Otro ejemplo de relaciones familiares es narrado más adelante en el Génesis, 
se puede ver en la historia del Patriarca llamado Abram en ese momento, (des-
pués Abraham) y de Saray, (después Sarah), que frente al hecho de su esterilidad 
le propone que tenga relaciones con su esclava Agar para que de esa forma pueda 
tener descendencia. De esta relación nace entonces Ismael (Génesis 16). Sabemos, 
a través de la narración, que esa relación resultó en un con�icto a consecuencia de 
los celos de Sarah y por el hecho de que ella, por intervención divina, tuvo su pro-
pia descendencia en Isaac. Evidentemente este constituye otro ejemplo de familia 
bíblica con otros preceptos, válidos para su momento y sin embargo, inaceptable 
para nosotros hoy en muchos sentidos. 

De la misma manera, lo es el caso del propio Abraham al unirse a su media her-
mana Sarah (Génesis 20) o, para evitar que lo maten, presentarla como su hermana 
al Faraón o a Abimelec, de acuerdo con el pasaje que se trate. Son historias acep-
tadas en aquella cultura y momento histórico. Independientemente de lo crítico 
que podemos ser frente a estas narraciones y a las posturas de Abraham en estas 
historias a partir de nuestros valores de hoy, el legado que nos dejan va más allá 
de esas narraciones. Abraham se constituye como un paradigma de obediencia y 
�delidad a Dios. Abraham, incluso a pesar de no saber los planes que Dios tenía 
para él y su familia, siguió obedientemente todo lo que Dios le instruyó. 

Serian muchos los ejemplos de diversas maneras de constituir las relaciones de 
familia en la Biblia dentro de la cultura y el momento histórico en que vivía el pue-
blo de Israel. Pongamos algunos ejemplos más. El pasaje de las relaciones de las hi-
jas de Lot con su padre es quizás uno de los más chocantes e inaceptables para no-
sotros hoy (Levíticos 18:6-18). La idea de hijas teniendo relaciones incestuosas con 
el padre para poder tener descendencia nos resulta difícil de aceptar, no sólo por el 
hecho en sí, sino por la forma engañosa en que lo hicieron. Sin embargo, para los 
cánones culturales de aquellos tiempos puede ser de cierta manera justi�cable, en 
el sentido de que, como ya hemos apuntado antes, una mujer que no pudiera dar 
descendencia constituía algo rechazado por la sociedad. Algo que las hijas de Lot, 
como aparecen en el pasaje, no querían ser. Para nosotros hoy resulta escandaloso, 
sin embargo la narración lo presenta como algo aparentemente justi�cable por el 
temor de ellas de quedar estigmatizadas después de la desaparición de la mayoría 
de los hombres incluyendo sus esposos, por la destrucción de Sodoma. No aparece 
en el pasaje ninguna condena a ellas por lo que hicieron. Por el contrario, sus hijos 
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fueron fundadores de pueblos, de acuerdo con la narrativa. (Génesis 19). Al mismo 
tiempo, el pasaje nos deja cierta sospecha de la intención del escritor de exonerar a 
Lot de tan reprochable hecho. 

Otro ejemplo pudiera ser el de la familia de Samuel, el padre bígamo, nada con-
denado en aquella época y Ana su madre estéril, que bendecida por Dios tuvo un 
hijo que entregó a Elías para que fuese seguidor de Dios como le había prometido 
a este si le daba la oportunidad de ser madre. 

La poligamia no era condenada, formaba parte de la con�guración familiar 
aceptada por todos en el antiguo Israel y hasta los tiempos de Jesús. Desde Lamec, 
nieto de Caín (Génesis 4:19); Esaú (Génesis 26:25), Jacob (Génesis 29:20-28), David 
(II Samuel 12), pasando por las 700 mujeres de Salomón (I Reyes 11:3) por solo 
citar algunos ejemplos de personajes bíblicos relevantes. 

Otra narración que nos presenta una familia totalmente diferente a lo tradicio-
nalmente aceptado como tal en aquella época, lo constituyen Ruth, la moabita, y su 
suegra Noemí. Esta es una muestra de amor y �delidad de Ruth hacia su suegra. A 
la singular familia se incorpora luego Booz, al casarse con ella. Nuera y suegra for-
man una familia inseparable y amorosa. Ambas familias, tanto la de Anna como 
la de Ruth, constituyen ejemplos de amor y �delidad. 

Uno de los enunciados bíblicos más novedosos lo constituye el que aparece en 
Mateo 23:53-55. Esta perícopa introduce un elemento importante dentro de la di-
versidad del concepto de familia en la Biblia. La familia de Jesús estaba constitui-
da por María y José y sus hermanas y hermanos, que algunas iglesias identi�can 
como primos, para preservar el dogma de la virginidad de María. Sin embargo, en 
el momento en que él estaba hablando a las multitudes, cuando ellos le buscan, la 
respuesta de Jesús fue inesperada y al mismo tiempo radical: “¿Quién es mi ma-
dre, y quienes son mis hermanos? Aquí tienen a mi madre y mis hermanos. Pues 
mi hermano, mi hermana y mi madre, son los que hacen la voluntad de mi Padre 
que está en el cielo” (Mateo 23:46-48). A mi juicio, esta frase de Jesús no re�eja 
que él estuviese en contra de la familia consanguínea, sino que está ampliando 
el concepto haciéndolo radicalmente más diverso. Nos guste o no, aceptémoslo o 
no, el pasaje está ahí mostrando mucho más aún la diversidad de modelos. En este 
caso, el amor y la obediencia a Dios nos hacen una gran familia. El fundamento de 
toda familia es el amor concreto y e�caz entre sus miembros. Así también, Jesús se 
preocupa por su madre en el momento de su muerte, encomendándole el cuidado 
de ella a uno de sus discípulos (Juan 19: 26-27). Otra familia muy cercana a Jesús 
que aparece en los Evangelios lo constituye la familia de Betania, los hermanos 
amigos de Jesús (Lucas 10: 25-42 y Juan 12:1-12). Lo interesante es que en ninguno 
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de los pasajes se menciona a otra persona que formase parte de esa familia. Dos 
hermanas y un hermano la constituyen, otro ejemplo de la diversidad de familias 
en la Biblia.

El, Jesús, reta además a quienes le seguían y escuchaban, intentando superar 
las normas y la cultura del momento dentro de las que se moldeaban también en 
relación con la mujer y por ende su posición y papel en la familia. Solo algunos 
ejemplos: el diálogo con la mujer sirofenicia (Marcos 7:24-30), con la mujer sa-
maritana junto al pozo (Juan 4), con la mujer que cometió adulterio (Juan 7 y 8) 
y la participación de María Magdalena en su ministerio, su diálogo con ella como 
resucitado y su envío apostólico en ese momento (Juan 20). Este abordaje crítico 
hacia la forma en que se trataba a la mujer en su época y en su cultura, tiene rela-
ción directa con el cómo abordaba el tema del matrimonio. Jesús cita y utiliza la 
primera narrativa de la creación situando al hombre y la mujer como iguales para 
después referirse a la unión entre ellos. (Mt. 19:4.5; Mc.10:6). Pudiera inferirse, al 
hacer esta cita, que abogaba por la monogamia para la familia. Sin embargo, no 
hay una crítica de Jesús en los Evangelios hacia la poligamia e incluso utiliza esa 
práctica como medio de enseñanza como es el caso de la parábola de las 10 vírge-
nes (Mateo 25). Es decir, que en época de Jesús aún se practicaba la poligamia en la 
sociedad judía.

Lo anterior contrasta con los escritos de Pablo y de la escuela paulina. Se puede 
observar claramente, en la primera carta a los Corintios 11:1-16, en la que se hace 
explícitamente referencia a la segunda narrativa de la creación, y se enfatiza la 
subordinación de la mujer al hombre. Sin embargo, al �nal del pasaje se hace un 
reconocimiento, por parte de Pablo, que esta posición se debe a las costumbres de 
la época: “si alguno insiste en discutir este asunto, tenga en cuenta que nosotros no 
tenemos otra costumbre, ni tampoco las iglesias de Dios.” En las cartas paulinas y 
pastorales la referencia bíblica que aparece cuando se escribe sobre el matrimonio 
y sobre las relaciones entre las mujeres y los hombres, es el segundo relato de la 
creación en Génesis 2. Esta posición, al decir de Pablo, corresponde indiscutible-
mente a la tradición cultural y las costumbres de la época. Sobre todo al sistema de 
leyes romanas a través de las cuales se situaba al hombre como padre de familia y 
dueño absoluto de todos sus miembros, incluyendo la mujer. 

Los códigos de familia en el Nuevo Testamento, tanto en Efesios (5:21-33) como 
en Colosenses (3:18-22), re�ejan esta visión y enfatizan el papel del hombre por 
encima del de la mujer. Claro que intentan -sin lograrlo- suavizar los mandatos a 
las mujeres pidiendo a los hombres que las “amen y no sean duros con ellas”. Sin 
embargo, ya en las cartas pastorales (I Timoteo 2:9-15), los escritores asumen posi-
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ciones que no dejan otra opción para la mujer que la sumisión frente a la autoridad 
del marido. Habría que señalar que Pablo mismo aparentemente se contradice en 
muchas de sus posiciones, pues en la carta a los Gálatas, por ejemplo, a�rma que 
no hay diferencias entre hombre y mujer pues todos somos iguales ante Dios (3:28). 
Quizás pudiéramos inferir que esto se debe a que intentaba abordar los problemas 
de cada una de comunidades que no sólo enfrentaban situaciones diversas sino 
que estaban localizadas en contextos socioculturales diferentes. No se trataría, en-
tonces, necesariamente de una contradicción, sino de un análisis contextual de 
Pablo respondiendo a cada una de las particularidades de tales comunidades. 

Ante estas narrativas y otras muchas, pudiéramos asumir desde nuestros tiem-
pos dos posiciones. Por un lado, mantener la idea de que existe un solo modelo 
de familia, que a mi juicio no es bíblicamente válida, el llamado modelo original 
y tratar de reproducirlo en nuestra realidad, asignándole además a la mujer un 
lugar de subordinación al varón. Esto sería, obviamente, negar que en el mundo 
de hoy, tal y como en los tiempos bíblicos, no existe tampoco una sola manera de 
ser familia. 

Por otro lado, podemos analizar críticamente la diversidad de familias que 
aparecen en las narrativas bíblicas. Este análisis crítico debe tener en cuenta las 
características de la sociedad y la cultura de entonces. Todo esto con el objetivo de 
ir más allá del texto en el sentido de intentar conocer las intenciones del escritor 
en medio de su comunidad, para entonces tratar de descubrir que nos quiere decir 
Dios ahora, en medio de nuestra propia realidad sociocultural, varios siglos des-
pués de redactado el texto y como ya hemos visto, en ocasiones también editado. 

Correspondería asimilar de esos textos las mejores enseñanzas para nuestra 
vida familiar y la forma en que nos relacionamos en ese espacio más íntimo, de 
manera que podamos llegar a ser mejores personas y en consecuencia mejores 
familias. Tratar, a través de nuestro análisis, de entender y encontrar los aspectos 
esenciales del pasaje que leamos y que esa lectura nos pueda ayudar hoy a desarro-
llar una sociedad justa para todas y todos, donde no se haga distinción entre los 
derechos y el lugar que ocupan las diferentes personas dentro de la diversidad en 
las que, en nuestra cultura, se constituyen las familias. Reconocer que el sentido 
de las mismas no es solo la reproducción sino fundamentalmente las relaciones de 
amor, respeto, reciprocidad y equidad entre las personas que la constituyen.

Lo que hace a una familia es, sobre todo, el amor -no la mera afección entre 
los individuos, más el verdadero amor familiar, que establece relaciones de afecto, 
asistencia, y soporte recíproco entre sus integrantes. Lo que hace a una familia es 
la comunión, la existencia de un proyecto duradero de vida en común. Lo que hace 
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a una familia es la identidad, la certeza de sus integrantes en cuanto a la existencia 
de un vínculo inquebrantable que los une y que los identi�ca frente a los otros y a 
cada uno de ellos frente a la sociedad.

De esta manera, podremos siempre llevar a la práctica la a�rmación teológica 
esencial de que todos hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios y todos 
somos hijas e hijos de Dios.

Pudiéramos asumir una posición crítica o no, del lugar de la mujer en la familia 
y de las distintas con�guraciones de familias que aparecen en la Biblia, que eviden-
temente re�ejan la sociedad de su momento. Sin embargo, para mí algo esencial 
sería asumir una posición crítica sobre la traspolación a nuestros tiempos de una 
sola de esas relaciones como modelo único (Génesis 2). Y al mismo tiempo, reco-
nocer que vivimos en otra realidad socio cultural distinta en donde existen otras 
con�guraciones familiares diferentes a la de los tiempos bíblicos. 

De todo lo anterior se puede concluir que no se trata tanto de reproducir o 
criticar las diversas formas de familias que aparecen en las Escrituras, -todas ellas 
responden a su contexto-, sino de intentar descubrir la esencia divina manifestada 
en el amor, que se expresa o que está ausente en esas relaciones. Sólo así podemos 
intentar desarrollar relaciones familiares de diversos tipos que respondan a la in-
tención divina que no es otra cosa que construir relaciones justas y de amor entre 
los seres humanos.

Canto: “Dios Familia” 

Letra y Música: Julián Zini (Tomado del Himnario Canto y Fe)
(Partitura al �nal en anexos. De no ser posible cantar este himno, se puede leer en forma de poesía)

Cada vez que nos juntamos,
Siempre vuelve a suceder,

Lo que le pasó a María 
Y a su prima la Isabel: 

Ni bien se reconocieron 
Se abrazaron y su fe

Se hizo canto y profecía, 
Casi, casi un chamamé.
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Coro
Y es que Dios es Dios Familia

Dios amor, Dios Trinidad
De tal palo tal astilla
Somos su comunidad,

Nuestro Dios es Padre y Madre, 
Causa de nuestra hermandad.

Por eso es lindo encontrarse 
Compartir y festejar.

Cada vez que nos juntamos
Siempre vuelve a suceder
Lo que dice la promesa 

De Jesús de Nazaret:
Donde dos o más se junten,
En mi nombre y para bien,
Yo estaré personalmente, 

Con ustedes yo estaré. Coro

Cada vez que nos juntamos,
Siempre vuelve a suceder,
Lo que le pasó a la gente,
Reunida en Pentecostés:
Con el Espíritu Santo, 
Viviendo la misma fe,

Se alegraban compartiendo, 
Lo que Dios les hizo ver. Coro
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TEMAS

Realidades y desafíos 
de las familias actuales. 
Una mirada desde Cuba

Dra. Patricia Arés Muzio La familia constituye la unidad social básica; es con-
siderada la fuente nutricia de amor y protección y el 
primer contexto de socialización y aprendizaje. Inves-
tigaciones realizadas en nuestro país muestran que las 
familias representan el espacio de mayor bienestar, 
orgullo y satisfacción para los cubanos y las cubanas. 
(Ares, 2018: 148). La familia funciona como una caja 
de resonancia de la sociedad, crece, se constriñe y se 
transforma como respuesta a factores del contexto 
social. Todo lo que ocurre en la sociedad impacta en 
ellas, al mismo tiempo que lo que ocurre en su seno 
trasciende su marco particular para in�uir en la so-
ciedad en su conjunto (Arés, 2018). La familia cubana 
como grupo, ha sido sujeto y objeto de un continuum 
de interin�uencias sociales, políticas, económicas y 
culturales en constante trasformación, lo cual se ha 
puesto de mani�esto en cambios en su estructura, di-
námica y relaciones intersubjetivas.

En la actualidad las familias tienen mayores retos y 
desafíos, no solo en Cuba, sino también en muchas par-
tes del mundo. Se habla de la mayor sobrevida de sus 
miembros, mayores distancias interurbanas, mayor pre-
sencia de los medios tecnológicos, multiplicidad de roles 
que cumplir y mayores exigencias económicas. Todo ello 
representa nuevas fuentes de tensión y con�icto intrafa-
miliar (Murueta y Osorio, 2009; Arés, 2018). 

Hablar de familia en Cuba desde un punto de vista 
sociopsicológico trasciende los estrechos marcos del 
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hogar de convivencia. Es cierto que el núcleo doméstico proporciona los principa-
les servicios de apoyo, de cuidado y amparo a todos sus miembros. Pero existe un 
sistema de relaciones más amplias al que denominamos «familia de interacción 
o ampliada», que representa un grupo de referencia y pertenencia mucho mayor, 
una red de sostén, apoyo material, instrumental y emocional nada desdeñable, en 
el que se incluyen los hijos adultos no convivientes, padres biológicos no custodios, 
otros parientes, la familia emigrada e incluso los vecinos y amigos. 

La familia en Cuba es una pluralidad de arreglos familiares y formas diversas 
de convivencia. Se hace inevitable romper con la visión idealizada y retrospectiva 
que tenemos de la familia, así como de la idea de un modelo único de funciona-
miento y funcionalidad. Aunque de manera genérica seguimos hablando de “la 
familia”, en realidad nos estamos re�riendo a “las familias”.  

En las familias cubanas, prevalecen los adultos mayores por encima de la can-
tidad de niños, niñas y adolescentes, lo que se pone en evidencia por la simultánea 
reducción de la proporción de personas menores de quince años y el aumento sos-
tenido del peso relativo de las mayores de sesenta. Los jóvenes aportan el mayor 
saldo migratorio al país, proceso que in�uye en la frecuencia de adultos mayores 
solos, con la pareja o cuidados por hijos o hijas también mayores. El índice de 
divorcio es aun elevado lo que hace que las familias cambien en su composición 
pasando de nuclear, a monoparental o re ensamblada.

En 40% de las familias en Cuba, está presente, al menos, un adulto mayor, datos 
que evidencian que en el país se envejece de manera acelerada y básicamente en fa-
milia. Una alta proporción está formada por jefes de hogar, educadores de los más 
jóvenes, y abuelas y abuelos presentes, continuadores de costumbres y tradiciones. 

La familia cubana ha pasado a ser menos numerosa (2,9 personas por hogar 
–ONEI, 2018) y es frecuente la convivencia intergeneracional. No siempre se dis-
pone de espacios habitacionales amplios que faciliten una mayor privacidad de los 
diferentes convivientes, y los estándares de vida son de medio a bajo. Su actual 
dinamismo exige altas demandas de cuidado, apoyo y asistencia mutua para satis-
facer las necesidades de sus miembros de diferentes edades y que puedan cumplir 
con sus funciones (Arés y Benítez, 2009). 

En las Familias cubanas se constata un empoderamiento femenino como re-
sultado de un mayor empoderamiento a nivel de la sociedad con un incremento 
de la jefatura femenina. La mujer toma la mayor cantidad de decisiones al interior 
del hogar. Algunos indicadores dan cuenta de ello, como el número de mujeres 
estudiando en las aulas universitarias, el número de profesionales, la proporción 
de técnicas y cientí�cas en comparación con los hombres, la cantidad de mujeres 
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parlamentarias y en posiciones de toma de decisión. Inevitablemente este empode-
ramiento femenino fue trayendo un impacto al interior de las relaciones de pareja, 
de la relación entre los géneros y de la familia, de la vida íntima. (Álvarez. M)  En el 
último Censo la cifra de jefatura femenina asciende a 44.9 mujeres  (Benitez, M.E, 
2012) Si bien  la jefatura femenina en Cuba muestra una mujer con autonomía y 
potestad de decisión sobre su vida y la de su descendencia, ello también ha favo-
recido una familia matricéntrica , lo cual refuerza el imaginario social de una es-
tructura tradicional de la familia donde la  madre tienden a caracterizarse por un 
sentimiento de omnipotencia, omniparentalidad y hegemonía materna; apoyadas 
en una narrativa que tiene origen patriarcal, concibiendo esta condición dada por 
la naturaleza o inherente a la esencia femenina. A pesar de que resultan evidentes 
los cambios generados en los fundamentos de las relaciones conyugales, persisten 
algunos mitos acerca del amor y la pareja que validan la in�uencia que aún tienen 
los fundamentos del matrimonio tradicional. 

Pocos conceptos se avienen hoy a una buena de�nición de familia. Los ejes 
vinculares de la consanguineidad, la convivencia, el parentesco, la conyugali-
dad ya no son esenciales hoy a la hora de de�nir una familia, también la de�ne 
la consensualidad, la cohabitación, la adopción, el allegamiento, la tutelaridad 
dentro de los nuevos nexos familiares. Lo importante en una familia hoy es la 
calidad de los vínculos afectivos y el cumplimiento de sus funciones de conten-
ción, asistencia, conducción de la descendencia en caso de que exista. El cuestio-
namiento ya no es quien compone a una familia y cuáles serían sus auténticos 
miembros sino cómo funciona esa unidad relacional que emana de una pareja 
comprometida, de una unión voluntaria y amorosa, de la libertad de estar juntos 
y del deseo de cuidar y educar a la descendencia en caso de que exista, en relacio-
nes de interdependencia recíproca que se desean duraderas a lo largo del tiempo 
aunque no siempre lo son.   

La estructura patriarcal, de división rígida de papeles, con una autoridad cen-
trada en el padre, se va difuminando en diversas maneras de intercambio de roles 
de modo más �exible así como de estructuras de poder y autoridad en relaciones 
de equidad e igualdad de derechos.  

La diversidad y la complejidad familiar son tendencias rectoras y se mueve ha-
cia modelos más democráticos de relación, más dialógico, simétricos y colabora-
tivos. Su estructura está constituida por pocos miembros, de diversas edades, gé-
neros y orientación sexual. La familia se ha des institucionalizado para dar paso a 
formas de unión más voluntarias, menos estigmatizadas, más libres en su elección 
y más innovadoras en su funcionamiento. 
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No necesariamente las familias de nuestros ancestros eran más funcionales, ni 
la familia nuclear es garante de la salud y desarrollo sano de los hijos e hijas, exis-
tían otras realidades y contextos de las que emergían otro tipo de problemas. La 
familia tradicional “aparentemente” tenía mayor durabilidad, pero la estabilidad 
no necesariamente era sinónimo de felicidad y bienestar. Dado que los sostene-
dores morales y religiosos mantenía de manera forzosa a la familia con un apun-
talamiento externo bajo el precepto de “hasta que la muerte nos separe” también 
ello generó doble moral para el hombre y la mujer, sometimiento de la mujer a la 
pareja y la familia, maltrato invisible, dependencias excesivas, prejuicios opresivos, 
excesivo machismo y autoritarismo paterno.

Muchas constituciones de la República en América Latina de�nen a la familia como:

La unión legal entre un hombre y una mujer que se casan para toda la vida 
con la intención de tener hijos y cuidar de la prole que han creado.  Una sim-
ple mirada a esa de�nición nos permite hacernos hoy varios cuestionamien-
tos… ¿Unión legal? ¿Hombre y mujer? ¿Toda la vida? ¿Tener hijo? ¿Prole?

Dentro de los imaginarios sociales vigentes, se sigue asociando la formación 
y desarrollo de una familia a fenómenos fundacionales y a itinerarios lineales, 
permanentes y previsibles en el trascurso de su ciclo vital. Podemos mencionar  al 
matrimonio legal  o la denominada familia conyugal precedida por un noviazgo 
en abstinencia sexual, seguido por la reproducción y la fecundidad de una prole 
numerosa como aspiración, la biparentalidad biológica y cohabitacional a lo largo 
del ciclo vital, la estabilidad amorosa de la pareja, los lazos consanguíneos como 
de�nitorios de una relación �lial y del derecho de herencia, la heterosexualidad 
como condición, la emancipación económica de los hijos al llegar a la mayoría de 
edad. En realidad  hoy estos eventos transicionales que articularon a la familia 
nuclear, biparental de fuerte in�uencia judío cristiana y patriarcal a lo largo de 
un ciclo vital previsible como el noviazgo, el matrimonio legal, el apareamiento 
sexual,  la reproducción y procreación, la cohabitación,  el desprendimiento de 
los hijos y la muerte, se han desarticulado, desfasado, acelerado, contraído bajo 
nuevos referentes,  emergiendo otros consensos morales y una cultura de transi-
ción que cuestiona las funciones tradicionales asignadas a las familias. A pesar de 
visiones conservadoras, se han ido desmontando mitos en relación a esta gama de 
fenómenos como el valor de la virginidad antes del matrimonio, el carácter ilegal 
de la interrupción de embarazos, la falta de legitimidad legal de los hijos si nacen 
fuera del matrimonio, el estigma de la mujer divorciada y de los hijos de padres 
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divorciados, la connotación moral de las uniones consensuales, la distancia emo-
cional del padre para preservar la autoridad de la familia, la  necesaria abnegación 
materna a tiempo completo, lo antinatural y amoral de las uniones homosexuales.

La creciente urbanización, las transiciones demográ�cas, las migraciones, el 
despliegue de los dispositivos electrónicos, las formas de organización del tiempo 
laboral, han fomentado modos diferentes de vivir en familia, en sus formas de “ha-
cer, estar, ser y tener”, en el número de hijos que se desean, en quienes viven bajo 
un mismo techo, en cómo se organiza el presupuesto familiar, cómo se emplea el 
tiempo de ocio. 

Una familia armónica, respetuosa, responsable, enfocada en lo que verdadera-
mente es importante estará haciendo un gran aporte a la sociedad en la que vive 
pues está ofreciendo personas valiosas a la vida pública, de ahí la importancia de 
educar a la familia cualesquiera sean sus integrantes.

Hoy hablamos de familias nuevas para realidades nuevas en las que surge la nece-
sidad emergente de aprender a preservar el núcleo básico de relación, comunicación 
y diálogo, la cohesión emocional, la contención de la infancia, la asistencia mutua de 
la pareja, el cuidar de los ancianos y enfermos, la solidaridad, los lazos afectivos y 
una formación ética en los hijos independientemente de los cambios o valoraciones 
morales.  Cada una de estas realidades responde a su vez a procesos de cambios de 
la realidad social, como el incremento de la pobreza, de la desigualdad social, de la 
emigración, del envejecimiento poblacional, de la diversi�cación en las formas de 
empleo, la invasión de los medios de comunicación y tecnológicos en el hogar, el 
reordenamiento de la estructura social cubana entre otros fenómenos.

¿Cuáles son los retos y desafíos que tienen hoy las familias?

Si bien la familia como unidad social básica y grupo primario, ha sido siempre 
un tema de interés para las ciencias sociales, en los tiempos actuales su estudio ha 
devenido en una necesidad de primer orden, pues está atravesando por realidades 
inéditas y desafíos sin precedentes para su formación, estabilidad y funcionamien-
to, dados los acelerados cambios y los actuales escenarios sociales. Los que trabaja-
mos en la asistencia, ayuda y protección a las familias, debemos atender y aceptar 
como una  familia a todos aquellos que se consideren como tal, independiente-
mente de cuáles sean nuestros parámetros valorativos pues múltiples formas de 
familia ya existen y son irreversibles.

El gran desafío hoy es cómo lograr la funcionalidad de la familia y la calidad 
de sus relaciones afectivas. Las personas construyen la familia que desean tener 
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con mayor libertad, oportunidades y derechos, solo que aún no hemos adquirido 
la responsabilidad que deben acompañar esas nuevas libertades. La libertad nos 
es un permiso para la irresponsabilidad es más bien un derecho que tenemos que 
aprender a utilizar responsablemente y ello no siempre ocurre. Muchas conductas 
de riesgo dan muestra de falta de responsabilidad y educación como la existencia 
de embarazos adolescentes, situaciones de violencia y maltrato conyugal e intrafa-
miliar, negligencias  y abandonos de los hijos por el divorcio, el trabajo o emigra-
ción, descuido de los ancianos, consumos de hábitos tóxicos, excesivo tiempo em-
pleado en el hogar a la tecnología en detrimento de la atención y la comunicación 
con la familia, adicciones a las series de televisión, priorizar modos individuales 
de ocio y descuidar el tiempo compartido con los hijos, perseguir en éxito material 
bajo una cultura del tener desatendiendo a la pareja y los niños.

 El cambio, desde una sociedad “tradicional “ a una “plural “, requiere de una 
constante re�exión capacidad de discernimiento y conciencia crítica.

Diversos fenómenos actuales hacen que las familias vivan una gran cuota de 
incertidumbre económica. El trabajo ya no constituye un nicho seguro y son di-
versas las estrategias que hace la familia para obtenerlo y mantenerlo. Estrategias 
de intensi�cación, extensión y diversi�cación de trabajos, distancias cada vez ma-
yores a recorrer para ir a trabajar son las causas de que cada vez sea más difícil 
conciliar la vida familiar y laboral. Este es un equilibrio que debe quedar bajo la 
responsabilidad de los padres y adultos muchas veces para lograrlo haciendo ma-
labarismos heroicos. 

La di�cultad de compatibilizar tiempos familiares y laborales constituye un 
malabarismo más equilibrado por las mujeres que por los hombres. Sin embargo 
ello ha impedido que la mujer alcance puestos relevantes de poder en equivalencia 
de los hombres a escala social. 

El camino hacia un mundo superior al actual, pasa por la intensi�cación de la 
vida afectiva en las parejas, entre los padres y los hijos en el desarrollo de amista-
des profundas y estables; por la integración emocional de los equipos de trabajo; 
por el vínculo emocional en las instituciones, en cada comunidad o región, por 
a�nidades diversas, en la humanidad toda. El cultivo del amor no es cuestión solo 
de sentimientos sino que el amor es mucho más que eso, constituye un accionar 
responsable y ético para con los otros y ese accionar se fundamenta en actitudes y 
comportamientos.  Dar, amar, querer, sentir empatía y compasión, ir más allá de 
nosotros mismos y renunciar a nuestra comodidad para ayudar a los otros es la 
única respuesta viable a la multitud de problemas a los que se enfrenta e la familia 
en el mundo de hoy.
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La familia necesita hoy más que nunca de políticas sociales que la preserven, 
de un ordenamiento jurídico que de amparo legal a las nuevas realidades, de 
la asistencia clínica, de programas de atención y prevención, de escuelas para 
padres, del fortalecimiento del círculo virtuoso escuela-familia- comunidad e 
instituciones en las que todas las acciones con�uyan en su fortalecimiento, de-
sarrollo y bienestar.
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(Para realizar preferiblemente antes de dormir, de forma individual o en grupo. Si fuera en 
grupo se pide que cada persona responda estas preguntas en silencio)

¿Alguien dijo o hizo algo que te hizo sentir bien?
¿Alguien dijo o hizo algo que no te haya hecho sentir bien?
¿Hubo algo que realmente disfrutaste?
Agradece a Dios ahora por lo te haya hecho sentir feliz.

¿Algo te hizo sentir triste? 
¿Tal vez algo que pasó, o algo que alguien dijo o hizo?
¿Hiciste algo que te haya hecho sentir infeliz?

¿Hay algo por lo que quisieras decir, lo siento?
Lo que sea que te haya hecho sentir triste o infeliz hoy,
recuerda que tú eres una persona  amada por Dios y 
no hay nada que alguna vez pueda cambiar eso. 

Piensa ahora en el día de mañana. 
¿Hay algo que te gustaría pedirle a Dios? 
¿Hay algo que te preocupa o que necesites?  
Háblale a Dios acerca de estas cosas ahora, 
y pídele que esté contigo en este día.1 

1 Prayers for Children, Good Books, 2005 
  Pray as You Go  http://pray-as-you-go.org/prayer-resources/the-examen/

Ejercicio de meditación
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1RA. REFLEXIÓN BÍBLICA

Una familia atrayente. La familia de Marta , 
María y Lázaro  
(Lucas 10 :38-42 y Juan 11 :1-12.11)

Rev. Dra. Ofelia Miriam 
Ortega Suárez 
Rev. Dra. Beidy Casas

Dios no nos ha revelado un modelo único y universal 
de lo que signi�ca ser familia, ni siquiera para la fami-
lia cristiana. Lo que constituye una familia cristiana 
no es su estructura externa o la distribución estricta 
de roles para cada sexo, sino la manera en que los va-
lores del Reino de Dios   (justicia, solidaridad, mise-
ricordia, amor, perdón, paz, cuidado de la creación y 
del prójimo) se vivan en las relaciones diarias de sus 
miembros y de ellos con sus semejantes.

Es cierto que hay familias nucleares que, en nues-
tra época las tomamos como norma. Sin embargo, hay 
familias extendidas, que desempeñan un papel muy 
importante, especialmente en sociedades en proce-
so de desarrollo. Hay familias creadas por lazos de 
sangre y hay familias formadas por opción, elección 
o adopción. Hay también familias unigeneracionales 
y hay familias multigeneracionales; hay familias nu-
cleares y familias monoparentales, hay familias que 
no han cambiado y familias uqe han tenido cambios. 

En las Escrituras hebreas y cristianas , encontra-
mos, además de los tipos de familias ya mencionados, 
una variedad  todavía más extensa de tipos de familias 
ya mencionados, hay familias monogámicas y poligá-
micas ; familias patriarcales y matrifocales : cohabi-
tación sin matrimonio y  matrimonios espirituales ( 
para nombrar unos pocos).

A la familia de Marta, María y Lázaro, en Betania, 
un pueblo a tres kilómetros de Jerusalén, la podemos 



31

llamar una “familia unigeneracional”. Está familia formada por tres solteros, a los 
que Jesús encuentra tan atractivos como para llegar a casa de ellos con con�anza, 
cada vez que necesita un descanso en su ajetreado ministerio.

Este hogar en Betania, al parecer, ocupó un lugar importante en el ministerio de 
Jesús y sus discípulos ya que se lo menciona en los cuatro evangelios (Lucas 10:38-42: 
Mateo 26:6-13: Marcos 14:3-9; Juan 11:1-12 .11).

En el caso del cuarto evangelio (JUAN), que es muy selectivo en sus historias, 
se dedica un capítulo y medio para resaltar acontecimientos singulares ocurridos 
en esta familia y sus repercusiones entre los judíos. En efecto, la historia de esta 
familia ocupa más espacio en el Nuevo Testamento que cualquier otra, después de 
la de Jesús. Me gusta ver como uno de los evangelistas ( ver Juan 11:5) , en medio de 
una sociedad patriarcal, en la que las mujeres y los niños  no  se contaban siquiera, 
tiene el atrevimiento de  nombrar primero a las dos mujeres, y no al varón que 
supuestamente debía representarlas.

Este hogar de tres atractivos solteros, por lo visto, contaba con una casa grande, 
puesta al servicio de Jesús y del Reino de Dios. Allí podían llegar él y sus discípu-
los para descansar, comer, dormir, conversar. El evangelista Juan dice que “amaba 
Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro “ (Juan 11:5) y que la gente lo sabía (Juan 
11:36). Este trío de solteros eran sus amigos.

Bendito Dios, te exaltamos por la vida que nos das, porque es un don difícil y 
frágil y queremos vivirla a plenitud.

Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.

Te damos gracias por los hermanos y hermanas, por las familias que acogen a 
otras personas en su hogar, sobre todo a las más vulnerables. Por quienes ponen 

su empeño en construir relaciones basadas en el amor y la equidad. 

Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.

Te damos gracias por quienes han dejado a un lado la intolerancia; por quienes 
han vencido el miedo y la indiferencia para darle más vida a la vida por medio 

del amor.
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Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.
Te suplicamos, Bendito Dios, por las personas que aman tanto que su corazón ha 

quedado roto, por quienes guardan los recuerdos de quienes han partido y por 
quienes necesitan consuelo y sanidad ante los prejuicios de este mundo. 

Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos de vivir en la tierra para amar, 
crecer y ser.

Danos la fuerza para enfrentar las injustas leyes, la represión, los estigmas, el 
miedo. Ponemos a tu cuidado y protección las personas que hoy sufren porque 
sus derechos no son tenidos en cuenta y sus vidas no son tenidas como dignas.

Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.

Elevamos hacia ti nuestros sueños de un mundo donde todas las personas cuiden, 
protejan y consideren a las otras. Ponemos ante ti nuestros sueños de plenitud y 

amor, un sueño que sabemos que tú también compartes.
Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.1 

Danos la fuerza para enfrentar las injustas leyes, la represión, los estigmas, el 
miedo. Ponemos a tu cuidado y protección las personas que hoy sufren porque 
sus derechos no son tenidos en cuenta y sus vidas no son tenidas como dignas.

Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.

Elevamos hacia ti nuestros sueños de un mundo donde todas las personas cuiden, 
protejan y consideren a las otras. Ponemos ante ti nuestros sueños de plenitud y 

amor, un sueño que sabemos que tú también compartes.

Estamos agradecidos por el tiempo que tenemos para vivir, amar, crecer y ser.2 

1 Patty Morales, Honduras. Adaptación para este folleto, Beidy Casas Aragón
2 Patty Morales, Honduras. Adaptación para este folleto, Beidy Casas Aragón
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2DA. REFLEXIÓN BÍBLICA

Familia por adopción de la Biblia: 
Una suegra que adopta a su nuera 
como hija

Rev. Dra. Ofelia Miriam 
Ortega Suárez 

Esta historia se encuentra en la Biblia en el breve libro 
de Ruth, con solo cinco páginas, y es considerada como 
una de las obras maestras de la literatura hebrea. Era el 
libro de la Biblia preferido de Abraham Lincoln.

El libro de Ruth es una de esas inmortales historias 
noveladas de amor de la Biblia. Es una narración que 
nos habla de los problemas de personas comunes, que 
como nosotras y nosotros confrontan situaciones ad-
versas en sus vidas.

Una familia que emigra

Es una corta novela de los días en que los jueces gober-
naban en Israel, después del exilio babilónico. Hubo 
mucha hambre en la tierra, y un hombre de Belén de 
Judá emigró a los campos de Moab, junto con su mu-
jer y sus dos hijos. ¿No es cierto que lo mismo sucede 
hoy? También a nuestro pueblo y a toda la América 
Latina el fenómeno de la migración nos afecta y las 
familias se separan y sufren en ambos lados.

¿Quiénes emigraron de la tierra de Israel a Moab? 
Un hombre llamado Elimelec y su mujer Noemí. Sus 
hijos se llamaban Majlón y Quelión , y habían nacido 
en Efrata, de Belén de Judá.

Pero murió Elimelec , marido de Noemí , y ella se 
quedó sola con sus dos hijos. Más tarde ellos se casa-
ron con dos mujeres nacidas en Moab, un de las cuales 
se llamaba Orfa y la otra Ruth.
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Pero también murieron Majlón y Quelión y Noemí se quedó desamparada sin 
marido ni hijos. Pero sucedió lo inesperado, Noemí se enteró de que Dios había 
bendecido a su pueblo y que el hambre había terminado en su lugar de origen, así 
que decidió abandonar a Moab junto con sus nueras y regresar a Belén, el lugar 
donde había nacido junto con sus nueras.

La tristeza embargaba a esta viuda sin esposo y sin hijos. Sus palabras nos lle-
nan de pena: Ya no me llamen Noemí, sino Mará, (que en hebreo signi�ca “amar-
ga”), porque estoy llena de amargura.

La historia de Ruth y Noemí

Ruth es la �gura central de esta pequeña narración. Ella es una de las mujeres de la Biblia 
que despierta nuestra admiración. Su relación �lial de amor incluye a la persona que 
menos se espera, “la suegra”. Ruth la acepta como una madre y Noemí la adopta como su 
hija. En el relato bíblico, Noemí la llama en varias ocasiones “ hija mía”. Así comienza a 
formarse una nueva familia integrada por una complicidad y un amor inédito.

 Algunos autores la consideran como una parábola narrada para proporcio-
nar una enseñanza para el establecimiento de relaciones de aceptación entre los 
pueblos, necesarias después del exilio. Ruth no era solamente una extranjera, era 
moabita, uno de los lugares de más enemistad con Israel, que podía haber sido 
rechazada por la familia de Noemí en Belén y por el mismo Booz, candidato a ser 
parte de esta nueva familia organizada por estas dos mujeres.

Ha sido la teóloga Phyllis Trible, la primera que nos hizo ver esta pequeña na-
rración como la historia de dos mujeres, que fueron leales la una a la otra, en su 
lucha por sobrevivir y transformar la sociedad donde vivían. Y lo más interesante 
es qué lo lograron con una astucia y una sabiduría increíble! Es una narración de 
tragedia y lealtad que termina en un triunfo avasallador. El poeta alemán Goethe 
al comentar sobre el libro de Ruth nos dice: “es el idilio más pequeño de amor que 
la tradición nos ha trasmitido”.

Nos emocionan las palabras de Ruth cuando en el camino, en la senda que 
las conducía a lo ignorado, a lo no conocido, y es cuando Noemí intenta salvarla 
pidiéndole que regrese a su pueblo Ruth se levanta con fuerza, mujer valiente y 
decidida y pronuncia las palabras que son como un mani�esto de �delidad y amor: 
¡No me pidas que te deje y me separe de ti! Iré a donde tú vayas, y viviré donde tú 
vivas. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios. Moriré donde tú mueras, 
y allí seré enterrada. !Que el Señor me castigue con toda dureza si me separo de ti, 
a menos que sea por la muerte!
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Ruth nos enseña que no hay que temer a los caminos desconocidos, ni a las 
nuevas situaciones que puedan surgir. Es un mensaje de esperanza que nos llega 
de una mujer viuda, en momentos donde vive en pobreza y sin hijos que la cuiden, 
en tiempos en que no había seguridad social. 

Ruth en el campo de Booz

Al llegar a Belén, Ruth nos sorprende al tomar las riendas del hogar. Ella tiene la 
iniciativa de traer el sustento diario como lo haría cualquier jefe de familia.

Al estar en el campo recogiendo las espigas para alimentarse que sobraban en el 
campo, Booz , pariente del esposo de Noemí, Elimelec , la descubre y se emociona 
al ver como Ruth ha seguido a Noemí . Entonces Noemí elabora la estrategia para 
que se produzca un encuentro feliz entre Booz y Ruth. Le dice a Ruth: Hija mía, yo 
debo buscarte un esposo que te haga feliz. Mira, nuestro pariente Booz va a ir esta 
noche al campo; báñate, perfúmate y ponte tu mejor vestido. La escena �nal del 
encuentro es preciosa: Ruth en una forma atrevida responde a la pregunta de Booz 
en el encuentro, él le dice: ¿Quién eres tú? y escuchen la respuesta de esta valiente 
mujer, le hace una propuesta de matrimonio a Booz: Soy Ruth,... Ud. es mi pariente 
más cercano, y tiene el deber de ampararme. Quiero que se case usted conmigo”. ! 
Qué el señor te bendiga dice Booz! 

Un 	nal feliz

Hubo toda una negociación y al �n Booz , compró a Noemí todo la herencia de los 
terrenos que fueron de su esposo Elimelec y de sus hijos Quelión y Majlón, además 
tomó por esposa a la moabita Ruth, que fue mujer de Majlón , para que la posesión 
siga a nombre de su esposo muerto y su memoria no se borre en su ciudad.

El relato termina con la felicidad de Noemí, ahora abuela, que recibe en sus 
brazos al hijo de Booz y Ruth. El niño fue llamado Obed, quien fue el padre de 
Jesé, y abuelo de David. Si leemos la genealogía de Jesús en el evangelio de Mateo 
capítulo 1, verso 6, allí encontramos al hijo de Ruth y Booz, Obed, como parte de 
los antepasados del Mesías. Uno de los milagros de la nueva familia que formaron 
Noemí, Ruth y Booz.

Es interesante que las vecinas de Noemí exclamaron cuando el niño nació. ¡Es-
cuchen! le ha nacido un hijo a Noemí. Dios te ha dado hoy un nieto para que cuide 
de ti... Él te dará ánimos y te sostendrá en tu vejez, porque es el hijo de tu nuera, 
la que tanto te quiere y que vale más que siete hijos! Algunos autores a�rman que 
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fueron las vecinas quienes sugirieron ponerle al niño el nombre de OBED. O sea, 
Noemí y Ruth ya habían formado una red de colaboradoras en la comunidad y el 
barrio donde vivían.

Termino con una frase hermosa de una canción de Silvio Rodríguez “ sólo el 
amor engendra la maravilla “, fue el amor entrañable de Noemí y Ruth lo que 
permitió formar una nueva familia , y es el amor de todas las mujeres presentes 
en cada familia y en cada comunidad, madres , abuelas, tías , primas ,sobrinas , 
las que llevaron hijos en sus vientres y las que adoptaron con cariño a las niñas y 
niños que necesitaban ser parte de relaciones que les sostuvieran amorosamente. 
Gracias a todas ustedes mujeres valientes creadoras y sostenedoras

Creo, como Rahab, que Dios es Dios arriba en los 
cielos y abajo en la tierra.

Creo que Dios es esa fuerza que nos da valentía 
y sabiduría para como Tamar, 

hacer cumplir nuestros derechos.

Creo que Dios es ese amor que nos lleva a amarnos 
y a ser solidarias las unas con las otras, 

como Ruth a Noemí.

Creo en Dios como esa fuente de vida 
que nos hace dar nuevas vidas, como a Betsabé, 

a pesar de nuestros errores.

Creo como María, en el Dios de Jesús,

Creo en su Santo nombre.

Dra. Beidy Casas Aragón
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3RA. REFLEXIÓN BÍBLICA

La nueva familia de Jesús: 
espacio de convivencia inclusivo 
y acogedor
Marcos 3:31-35

Rev. Dra. Ofelia Miriam 
Ortega Suárez 

La Nueva Familia de Jesús 

En este texto del Evangelio de Marcos se nos presen-
ta a Jesús predicando y enseñando: Las personas a su 
alrededor le escuchaban atónitas, absortas. El mismo 
Evangelio nos dice que ningún hombre había hablado 
como Él, pues hablaba como quien tiene autoridad, 
transmitía la Verdad y el mensaje de Dios. 

De un momento a otro, surge una agitación fuera 
del círculo de los congregados. Tal conmoción no es 
debida a algún paralítico que le presentan para curar-
le, no a algún endemoniado que necesita exorcismo, 
ni a un jefe de sinagoga que pide que le cure su hija. 
Se debe más bien a un hombre que lleva un simple 
recado para el maestro. El mensajero se acerca a Jesús 
pasando entre la muchedumbre, y cuando, está junto 
a Jesús, le dice: ¡Oye! Allí afuera están tu madre, tus 
hermanos que te buscan! 

Jesús no se sorprende del mensaje, porque ya él sa-
bía lo difícil que era para su familia carnal entender la 
misión que Dios había puesto en sus manos. 

Recordemos que en el verso 21 del mismo capítu-
lo 3 de Marcos sus familiares querían apartarle de la 
multitud a la fuerza diciendo ¡Está loco!  

Los familiares desean ayudarle, separándole de la 
mala compañía (publicanos, pescadores) para llevarle 
al lugar de la pureza, a la buena casa (judeo-cristiana) 
donde su mensaje puede ser asumido y aceptado en 
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Israel. Desde esta realidad que le circundaba es lógica la respuesta de Jesús - ¿Quié-
nes son mi madre y mis hermanos? Y mirando en torno a los que estaban a su 
alrededor añadió: 

¨He aquí mi madre y mis hermanos .̈ Pues quien cumple la voluntad de Dios, 
ese es mi hermana, hermano, y mi madre. 

Volvamos al texto, Jesús está con la multitud que le busca, escucha y rodea, 
formando su nueva comunidad mesiánica. 

En casa (oikos) dice el texto- con la gente sentada en torno a él. Los familiares 
permanecen afuera, no entran, ni se sientan con Él, ni acogen los nuevos caminos 
del Reino. Quieren que Jesús salga, que abandone el lugar, la casa de su comunidad. 

Pero se encuentran con el dilema de que ̈ la nueva familia de Jesús está formada 
por aquellas y aquellos que se sientan cerca de Él y cumplen la Voluntad de Dios. 
No dialoga con ellos, ni les da razones. Desde la casa eclesial de los supuestamente 
¨impuros¨ les responde: 

¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? 
¡He aquí mi madre y mis hermanos! Pues quien cumpla la Voluntad de Dios, 
ese es mi hermano, mi hermana y mi madre (3:22-35) 

Los tres argumentos de Jesús 

Jesús usa tres argumentos formidables para proclamar su amor intenso por esa 
nueva familia. 

• Jesús descubre y muestra a la gente que lo busca, le escucha y le rodea. Perma-
necen cerca de Él, no van y vienen, como transeúntes de la vida, sino que se 
han establecido en esa Nueva casa, la de Dios, en un coro de igualdad. No están 
unos sobre otros, unos imponiendo, otros sufriendo, sino están sentados, mi-
rándole y conversando. Jesús les señala con el dedo y dice- ¡Estos son mi madre 
y mis hermanos! (3:35). Ahora tiene otra familia y está a gusto con ella. 

• Jesús da a conocer los principios o fundamentos de esta nueva fraternidad, de 
esta nueva familia. Es la palabra razonada ¡Pues, quien cumpla la Voluntad de 
Dios! (3:35)           
De esa voluntad se habla en la oración del huerto (14:37)     
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Jesús sabe que Dios quiere ayudar a los posesos, leprosos, expulsados, buscando 
de esa forma el surgimiento de una Fraternidad Universal con lugar para todos 
y todas en esa nueva familia. 

• Es palabra didáctica. Jesús no se limita a mostrar y a razonar (pues quien) – 
sino que (estos son). Él mismo crea lo que dice (¡Estos son!).  Jesús no venía  a 
con�rmar lo que ya existía – la estructura y unidad de la familia, sino a procla-
mar y realizar lo nuevo (Reino de Dios) sobre la tierra (1:14-15), construyendo 
la familia mesiánica. 

La Iglesia como familia mesiánica 

Jesús no está solo, a su lado hay hombres y mujeres que le buscan, le escuchan 
y acompañan, realizando su camino. Su palabra en el texto es de gratitud hacia 
quienes caminan con Él. 

¡Sois mi madre! – me hacéis nacer, os agradezco la existencia.
Sois mi hermana y hermano porque me acompañan en el camino. 
Dios comenzó llamándole Hijo querido (1:1). Ahora es Jesús quien toma la pala-

bra dando nombre y función de hermana/o y madre a quienes les acogen y rodean.
De esta forma Marcos ha de�nido la Iglesia como ¨comunidad mesiánica¨ y 

también de�ne cuáles son los rasgos distintivos de esa comunidad. 

• Es comunidad gratuita que surge por el don y la Gracia de Dios y la Palabra. Je-
sús ha ido llamando a los carentes de méritos o estatus, conforme a las leyes del 
mundo para compartir con ellos el evangelio. Así nos vamos juntando como 
nuevos grupos humanos, en la casa de la vida compartida, porque dios nos ama 
y Jesús nos invita en el camino del Reino. Ni sangre, ni dinero nos vinculan, 
ni poder, ni autoridad social nos unen. Solo la Gracia de Dios, expresada como 
voluntad creadora que nos llama como hermanos y hermanas. 

• Es Iglesia con lugar para la madre, para la mujer. Jesús llama madre a las per-
sonas que le van acompañando en el camino de la vida, extendiendo así, una 
experiencia vinculada a la madre original. 

• Es Iglesia de hermanos y hermanas, sin distinción de jerarquía de sexos. Es in-
teresante que en el texto se dice – Vienen a buscarle madre y hermanos (sin her-
manas). Jesús, en cambio, incluye a las hermanas, presentando así, a su nueva 
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comunidad donde se sientan con Él, hermanos, hermanas y madres que cum-
plen la misma voluntad de Dios. Caben por igual varones y mujeres, en círculo 
(Letty Rusell – la llama - ¨La Iglesia en el Círculo¨) que impide la imposición 
jerárquica de unos sobre otros. Las mujeres quedan incluidas en la familia de 
Jesús, igual que los varones.

• ¿Y acaso la Iglesia sin padres? De ninguna manera – posiblemente ya José había 
muerto, pero el problema del texto   no es biográ�co, sino teológico.  En la nue-
va familia de Jesús hay hermanos, hermanas y madres, pero no hay padres en el 
sentido patriarcal judío – de jefes de familia, presbíteros que imponen las viejas 
tradiciones (7:3); sacerdotes y escribas que dictan su ley desde arriba. Como 
base de esta familia, viene Dios, Voluntad Fundadora que vincula a hermanas, 
hermanos y madres de Jesús. En este camino va surgiendo la comunidad ecle-
sial. Quedan fuera los   escribas, pues no aceptan el modelo de Jesús. Quedan a 
la puerta los parientes, que no se atreven a superar el judaísmo genealógico. Así 
que Jesús y sus amigas y amigos han de juntarse en una nueva casa edi�cada 
desde el más hondo misterio de Dios. ¿Y cuáles son sus cimientos?  Menciona-
remos solamente tres: 

- El principio es la Voluntad de Dios y esa voluntad actúa según el Evangelio 
de Marcos allí donde Jesús ofrece a los humanos un espacio de encuentro 
concreto y abierto a los necesitados. 

- El centro es Jesús: que abre el círculo de relaciones. No vive para sí, no se 
cierra en egoísmo solitario y dominante, ni se impone por encima de los 
otros. Al contrario, él acoge, cura, enseña, y de esa forma va creando sobre 
el mundo un grupo de personas solidarias. 

- Esta familia está llena del Espíritu Santo (1:8). Pecan contra el Espíritu quie-
nes quieren impedir el surgimiento de la Nueva familia universal de herma-
nos y hermanas. Expresión del Espíritu es ahora esta familia que supera toda 
la opresión del mal. 
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Conclusión 

A ustedes, entonces, hermanos y hermanas, madres de esta nueva familia nos co-
rresponde responder a este llamamiento del Jesús del Evangelio de Marcos. 
• Ustedes son mi familia si hacen la Voluntad de mi Padre que está en los cielos. 

• Y esa fe en el Maestro es un compromiso de vida en el amor, en cada instante 
de la vida. Somos parte de esa familia las 24 horas del día. Nuestra fe se traduce 
en amor. El amor es la antorcha del consuelo, es la sonrisa y es la mano que 
ofrece al débil. 

 Somos parte de esta familia local y universal que han aceptado la vocación, el 
llamado de pertenecer a ella, comprometiendo así nuestra vida, nuestro tiempo, 
nuestros recursos, nuestras energías para realizar la Voluntad de Dios. 

                                                                                                                      

Gracias te doy, oh Dios, por el aire que respiramos, la casa donde vivimos y todo lo 
que forma nuestro entorno familiar. Las mascotas de la casa, el techo que nos da 

abrigo, el trabajo compartido. Gracias por cada miembro de la familia que 
colabora en la instrucción de los más pequeños de la casa; por las mujeres que 

trabajan sirviendo a otras personas fuera del hogar, y por las que cumplen faenas 
enteras de trabajo esmerado, compartiendo su pan, su comida. Gracias por la 

familia que me has dado donde está permitido equivocarse, perdonar, desaprender, 
crear y jugar, y donde el amor que nos tenemos es lo que más nos importa. Gracias 
por las enseñanzas adquiridas y ayúdanos a vivir en unidad para todo lo que aún 

nos queda por delante en el camino de la vida. Señor, permite que siempre esté 
dispuesta a amar a toda criatura tuya sin importarme donde ha nacido ni la senda 

que su vida ha tomado. Amén. 
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4TA. REFLEXIÓN BÍBLICA

La niñez en la familia: ver a los niños, ver a Dios

Rev. Dra. Ofelia Miriam 
Ortega Suárez 

No deja de ser sorprendente —aun desde el punto de vis-
ta humano-cultural— el aprecio que en el Antiguo Tes-
tamento hallamos hacia la infancia. El niño es cuidado, 
es protegido; el niño integra el pueblo de Dios y tiene un 
lugar preferencial en la familia; el niño es objeto de una 
educación especial (cf. Pr 3: 1-18) y, también, pre�gura 
la relación ideal de todo ser humano con el Señor (cf. 
Sal130). Niñas y niños, en la visión del Creador son acto-
res de transformación y protagonistas del Reino.

Más sorprendente aún es el niño anónimo del An-
tiguo Testamento. Es el niño del futuro, el niño de la 
esperanza, de la justicia, del amor y de la paz. Es el 
niño que anuncia un mundo nuevo: “Morará el lobo 
con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; 
el becerro, el león y la bestia doméstica andarán jun-
tos, y un niño los pastoreará”. (Is 11,1-8)

Ante la alegría de este anuncio, solo cabe el asom-
bro y la aclamación: “un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará 
su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre 
eterno, Príncipe de paz (Is 9,6).

En la historia de la salvación, se descubre una sola 
línea: se elige lo más débil para confundir a lo fuerte 
(cf. 1 Co 1,27). Ahora, este camino llega al colmo del 
amor: el Dios omnipotente, el inefable, el inaccesible... 
llora, tiene hambre y padece frío en un rincón de un 
pesebre. Es Jesús niño ---que es Dios--- quien asume 
todas las dimensiones de la encarnación: la infancia, 
la dependencia y un proceso de crecimiento.
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Comunidades de ternura 
 

Soñamos con cultivar comunidades de ternura,
Re�exión, integridad, acción afectuosa. 

No nos corresponde crearlas.
Ya están allí, en todos nuestros países.

Pequeñas comunidades de gente olvidada, 
capaz de perdonar.

Comunidades abiertas, profundamente ecuménicas, 
Liberadas de la necesidad

De atribuirse el monopolio de la verdad.
Comunidades proféticas, que trabajan 

por terminar con la exclusión.
Comunidades que celebran la presencia del Creador 

En todas las expresiones creativas 
del espíritu humano.

Comunidades que encuentran 
en Jesús de Nazaret, su vida, su muerte,

Su resurrección, un misterio de amor 
que nos impulsa a servir al prójimo.

 
 Dennis Smith, Guatemala

 

Vemos el rostro de Dios en la niñez

En su libro Un niño los pastoreará, Harold C. Segura nos invita a repensar los ros-
tros de Dios en relación con las niñas y los niños. Según él, tenemos que descubrir 
“los rostros escondidos de Dios”1 que la teología tradicional ha ocultado: 

El Dios que juega: Jesús observa jugar a los niños. Aquí tenemos un hecho muy 
concreto: los niños sentados en la plaza juegan. En Mateo 11,16 se narra la parábola 
de los chiquillos que tocan la �auta a sus amigos y que juegan a imaginarios juegos 
de mímica. Para Jesús, ellos son los inteligentes, porque es a ellos, y no a los sabios, 

1  Harold C. Segura: Un niño los pastoreará: niñez, teología y misión. Editorial Mundo Hispano, El 
Paso, Texas, 2006, p. 48.
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a quienes Dios ha entregado su palabra (Mt 11,25). Es en medio de la alegría de sus 
risas que Dios re�eja la grandeza de su gracia.

El Dios madre, que enseña a caminar a sus hijas e hijos atrayéndolos con cuer-
das de amor (Os 11,2-4) y dándoles de mamar (Is 66,12-13; 46,3; 49,15-16a).

El Dios tierno, que cuida a los polluelos debajo de sus alas como una gallina 
amorosa (Lc 13,34).

El Dios poeta, que nos conduce a usar la belleza de las expresiones del corazón 
sin el análisis exhaustivo de la razón.

El Dios de lo pequeño, que valora a los humildes y la pequeñez de los que no son 
valorados adecuadamente (Is 60,22).

El Dios ecológico, que hace un pacto no solamente con los seres humanos sino 
con toda la creación (Os 2,18).

El Dios Go’el, el pariente cercano, el Redentor que rescata al pueblo (Is 41,14; 
Is 43,1). Esta palabra, go’el, tiene un signi�cado muy amplio. La mejor traduc-
ción es hermano mayor. Jesús se volvió nuestro hermano mayor (Ro 8,29; Col 
1,15; He 1,6).

Así, encontramos en las Escrituras una nueva forma de hablar de Dios. En ella 
no se usaron las imágenes religiosas, sino las extraídas de la vida diaria.

La revolución de la ternura

Solo dos veces encontramos en los evangelios la palabra “caricias”, y las dos veces 
serán caricias aplicadas a los niños (cf. Mc 9,35-36; Mt 18,1-5). Jesús los abrazaba 
con una ternura inigualable. Hay en Jesús ese enorme misterio de una infancia 
permanente. Debió ser esa luz infantil de sus ojos lo que desconcertó a Pilatos y 
enfureció a Herodes.

Como podemos ver, los niños corrían hacia Jesús. Los niños tienen un sexto 
sentido y jamás correrían hacia alguien en quien no percibieran esa misteriosa 
electricidad que es el amor. Uno de los pasajes cumbres de la revelación de Dios se 
encuentra en Juan 6,1-13. Allí Jesús se va a revelar como pan de vida, y aparece el 
niño. El niño no habla, pero está allí; sigue a Jesús y está fascinado por todo lo que 
él hace. El discípulo Andrés lo descubre junto con sus cinco panes y dos peces, y 
así, calladamente, el niño entra en la historia de la salvación.

Como pedagogo, aquí Jesús plantea una revolución. En el mundo judío los 
niños eran cuidados y apreciados como bendición, como don de Dios; pero eran, 
a la vez, el objeto de la educación según la Ley, los que debían recibir la enseñan-
za de los ancianos y mayores. Y ahora viene Jesús y cambia toda la pedagogía: el 
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modelo no es el adulto, sino los niños; la enseñanza demanda también un cam-
bio de modelo, en que se les permita decirnos su verdad y darles la oportunidad 
para que nos muestren el camino del Reino.

Al leer esta historia tenemos que reconocer que la �gura del niño llega a ser 
considerada como un “sacramento” para recibir a Jesús: “El que reciba a un niño 
como este en mi nombre, a mí me recibe” (Mt 18,5). Las niñas y los niños repre-
sentan la imagen de la criatura humana más pequeña, indefensa o en situación 
de necesidad: “En verdad os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mt 25,40). Es en el niño que Jesús pide 
ser amado. Por esta razón, hay que hacer todo lo posible para librarlo de todos los 
Herodes que quieran suprimirlo, tal como él mismo fue salvado y defendido por 
José y María (Mt 2,13-23). 

Pero la ternura de Jesús se convierte en dureza y en advertencia severa frente a 
todos aquellos que se atreven a hacerles daño: “Al que escandalice a uno de estos 
pequeños que creen en mí, más le vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras 
de molino que mueven los asnos, y lo hundan en lo profundo del mar” (Mt 18,6). 
La ternura que propone Jesús reviste exigencias de este tipo y se muestra auténtica 
solo si respeta la persona de las niñas y los niños y su plena dignidad.

La niñez sin sueños

En la fase de evolución de la humanidad en que nos encontramos, tenemos que 
preguntarnos: ¿dónde y cómo están las niñas y los niños sin sueños?

Entre las tantas injusticias que caracterizan el panorama social del mundo contem-
poráneo, una de las más lesivas al desarrollo humano es la explotación de menores.

Según estadísticas recientes, alrededor de doscientos quince millones de niñas 
y niños trabajan en las más disímiles labores, la mayoría a tiempo completo. De 
estos, una buena parte están expuestos a las peores condiciones, como permanecer 
en ambientes peligrosos, realizar trabajos requeridos de un esfuerzo superior a su 
capacidad física, o participar de actividades ilícitas, incluidas el trá�co de drogas 
y la prostitución.

Datos proporcionados por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) re-
velan que más de la mitad de los infantes trabajadores tienen una edad compren-
dida entre 5 y 14 años. La mayor parte lo hace en la agricultura; alrededor de un 
millón en la minería, mientras más de diez millones se desempeñan en el trabajo 
doméstico, labor esta última devenida la primera ocupación de las niñas menores 
de 16 años en todo el mundo.
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Pero el lado más oscuro del empleo se materializa mediante la trata. Más de 
un millón de los pequeños convertidos en mercancía son víctimas de procederes 
macabros, incluidos el trá�co de órganos y la adopción ilegal.

Otro triste destino es el de alrededor de trescientos mil pequeños transforma-
dos en soldados y, con frecuencia, víctimas principales de las guerras y las migra-
ciones en el planeta.

Sin embargo, podemos a�rmar que Jesucristo y los evangelios se adelantaron a 
la historia y a la Convención sobre los Derechos del Niño, al a�rmar el derecho de 
la niñez a la vida.

Reimaginar a Dios desde la infancia

Las niñas y los niños son parte del pueblo. Ellas y ellos son pueblo. De la niñez 
debe aprender la teología. Cuando decimos que estamos haciendo teología infan-
til, lo que realmente hacemos es un discurso acerca de Dios para las niñas y los 
niños. La teología generalmente ha sido y continúa siendo adultocéntrica, y quizás 
por eso ha ganado fama de aburrida.

Jesús ha hecho del niño teología práctica, no teología del niño. Él no veía al niño 
como instrumento para hacer teología, sino que hizo del niño mensaje teológico. 
El niño en sí es ya un misterio divino al que somos invitados a prestar atención y 
descubrir el mensaje de Dios para los que estamos alrededor de ellos.

La infantil teología se abre al misterio y al juego. Tiene humor, ternura, senci-
llez e ingenuidad. No razonan las niñas y los niños, se dejan abrazar por él o ella, se 
dejan besar con emoción y dulzura, sencillamente se dejan encantar. No es teolo-
gía para la fe que exige razones, es teología para la razón que pide recreo para jugar 
de vez en cuando. No la motiva la apologética ni pretensiones de ser “única ver-
dad”; más bien les interesa hacer amigas y amigos con quienes jugar y divertirse.

Es cierto que no hay maestros más capaces que los niños. En su magisterio 
dominan como nadie la ortografía de la vida; nos admiran, nos interrogan, nos 
ponen puntos suspensivos, y hasta nos dan el punto final.

Según el criterio de Rubem Alves, teólogo brasileño, “el propósito de la vida es 
ser felices. Cosa de niños. Felicidad es cosa de niños, volver a ser niños —dijo Je-
sucristo. Lo dice el psicoanálisis y lo dice una antigua tradición religiosa que llegó 
hasta a�rmar que la mayor seriedad de Dios sucedió cuando Él se hizo niño”.

¡Subamos al tren de la alegría! ¡Hablemos cosas del amor! ¡Parezcámonos a las 
niñas y los niños!
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Familias de la biblia parecidas a las nuestras

De qué familia estamos hablando? 

- De sus familias y mi familia.
- De las familias de la Biblia. 
 
La Biblia nos ofrece un panorama de familias distintas:

• la familia nuclear, como la de Eva y Adán y sus hijos Caín y Abel o de Maria, 
José, Jesús y sus hermanos.

• la familia multi generacional 

• la familia extendida, como la de Abrahán, su primo Lot, Saray, Isaac, Agar e 
Ismael y muchas otras familias del antiguo testamento.

• la familia monoparental con el hijo ausente, como la del hijo pródigo

• la familia reducida a una generación, como la de Marta, Maria y Lázaro.

• la familia separada, como la de Agar e Ismael

• la familia por adopción mutua, como es la familia de fe. Quizás Ruth y 
Noemí fueran las primeras.

 
Esas familias tan diversas pueden enseñarnos mucho sobre nosotros mismos, sobre 

todo sobre la complejidad de las relaciones humanas en que nos encontramos.
Muchas veces en esas familias encontramos a mujeres que pueden funcionar 

como espejos en que percibimos re�exiones de nuestras historias o nuestras situ-
aciones. 

Rev. Dra. Ofelia Miriam Ortega Suárez
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Familia nuclear
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Familia en proceso de separación

Familia multigeneracional
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Familia de progenitor único

Familia extendida
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Familia por adopción

Familia reducida
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Familia de los solteros
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Oraciones, ejercicios, de meditación y actividades creativas
para el ministerio con la adolescencia y la juventud

Dios bueno, gracias por estar conmigo hoy,
durante el día y la noche.
Acompaña a mi familia, a quienes están cerca o a quienes están lejos.
Bendice a quienes me comprenden, aceptan y aman, 
y a quienes no, dales también tu aprobación.
Todo lo que tengo te lo doy, 
y el mejor de mis deseos a ti también te lo doy.
Dame, hoy y siempre, tu bendición, 
y escucha mi oración.
Al terminar esta oración puede cantar:

Canto: “Hay momentos”
Hay momentos que las palabras no alcanzan
 para decirte lo que siento,
Por ti mi buen Jesús.
Yo te agradezco, por todo lo que has hecho, 
Por todo lo que haces,
Por todo lo que harás.
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Gracias, Padre eterno, gracias. 
Tú no me has abandonado a mí, que soy la obra de tus manos.
Tú no me has dado vuelta la cara, ni has despreciado mis sentimientos.
Tú que eres la luz, has aceptado mi oscuridad.
Tú, el gran médico, has sanado mis enfermedades.
Tú, que eres la vida, no me has dejado morir.
Tú que eres la sabiduría, no te has ido a causa de mi necedad.
Tú, al contrario, me has rodeado de tu bondad y de tu amable misericordia,
y me has nutrido con el amor por ti y por el prójimo.
Gracias, Padre eterno, gracias. 

                                                 Catalina de Siena

Dios, quiero decirte que estoy muy contenta porque tú hiciste el sol, las plantas, 
por ser parte de tu creación, y porque que me cuidas por la noche cuando duermo. 
¡Qué linda familia tengo!, mi madre, mi tía, mi abuela. Gracias porque ellas me 
enseñan cada día el valor de la amistad. Gracias te doy también porque formo parte 
de una familia mucho mayor,  porque formo parte de tu iglesia. Te pido que así 
como nos acompañas y nos cuidas por las noches, estés conmigo y mis amigos en 
todo momento, y también cuando te adoramos y que te cantamos. Amén.
(Oración escrita por una joven del grupo de Jóvenes Menores de la IPR de San Nicolás de Bari, 
para la liturgia por el día de la Infancia, 1er de Junio de 2002)

Perdón, Señor.
Perdón, Señor, por las veces que no vivimos en comunión los unos con las otras y 
contigo. 

Responso cantado (partitura en anexos)
“Perdón Señor, busca a tu pueblo.
Perdón Señor, necesitamos.”
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Perdón, Señor, porque como iglesia no hemos escuchado su�cientemente los 
problemas y necesidades de otras personas. Perdónanos porque su sufrimiento 
ante la injusticia y el desamor, han pasado inadvertidos ante nuestros ojos.

“Perdón Señor, busca a tu pueblo.
Perdón Señor, necesitamos.”

Perdón, Señor, por alejarnos de las personas que no piensan como pensamos, por 
creer que nuestras posturas, nuestras convicciones y nuestras creencias, son las 
únicas y verdaderas. 
Perdónanos por tener una actitud egoísta y por creer que como cristianos y 
cristianas somos quienes única y exclusivamente los merecemos tu amor.

“Perdón Señor, busca a tu pueblo.
Perdón Señor, necesitamos.”

Perdón, Señor por no seguir la regla de oro que nos has dejado en el evangelio. 
Perdónanos por hacer a otros lo que no queremos que nos hagan. Perdónanos 
por no vivir en sintonía con tu amor incondicional por todas tus criaturas, y 
porque la mayoría de las veces sí nos  importar quienes son o quienes quieren ser. 

“Perdón Señor, busca a tu pueblo.
Perdón Señor, necesitamos.”

Señor ayúdanos a ser una iglesia que incluya a todas las personas en igualdad de 
condiciones y derechos, permite que podamos vivir en armonía y unidad, a ima-
gen y semejanza tuya. Escúchanos, Señor, y perdónanos. Amén.
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Creemos en el eterno Dios, quien que nos ama incondicionalmente.
que nos enseña, nos guía y nos abraza  
como una Madre  y un Padre a sus hijos e hijas.
Creemos en Jesús, Hermano verdadero
que nos indica el camino a la justicia 
que invita a vivir la vida teniendo como ejemplo la suya propia. 
Creemos en el Espíritu Santo, 
que no hace distinciones entre las personas 
que a todas llena con el fuego arrasador de su amor.
Queremos siempre ser la iglesia, el cuerpo de Cristo,
pero no de cualquier manera, 
sino digni�cando los cuerpos de las personas tal y como son.
Queremos ser comunidad, 
Queremos vivir a imagen y semejanza de la divina Trinidad. 

Tengo que decirte, querido Dios, 
las cosas que me dan miedo: 
la mirada hiriente del amigo de la escuela,
el gesto amenazante del desconocido en la calle.  
Le tengo miedos a los peligros que veo a mi lado,  
a los ruidos de la noche,
al desprecio de la gente del barrio,
y a todo lo que me quiere alejar de ti.
Le tengo miedo a las cosas por venir, 
a las que nunca vendrán, 
pero nada de esto puede separarme de ti.  
Jesús, qué bueno es gozar de tu amistad. 
y  sé que conmigo estás, aquí abajo y dondequiera que Dios está. 
                                                                                                      Amén
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Señor, es de noche.
Que la noche sea quieta. 
Permítenos estar en la serenidad de tu presencia. 
Es de noche, después de un largo día, 
lo que se hizo, hecho está; 
lo que no se ha podido hacer, así se quedará. 

La noche está oscura. 
Permite que nuestros miedos a la oscuridad del mundo 
y a nuestras propias vidas, descansen en ti.  
La noche está en silencio. 
Permite que  el silencio de tu paz nos envuelva  
así como a toda persona a quien queremos, 
a toda aquella que no tiene paz. 

La noche anuncia el amanecer. 
Miramos con esperanzas el nuevo día, 
las nuevas alegrías,  las nuevas posibilidades.  
En tu nombre oramos. Amén1. 

Escucha, oh Dios, nuestra oración

Te pedimos por nuestras familias, para que encuentren paz.
Te rogamos por las personas que necesitan cuidados especiales 
para que tu amor y nuestra misericordia nunca les falten.
Escucha, oh Dios, nuestra oración.

Te pedimos que podamos abrirnos a la diversidad de nuestro mundo. 
Te rogamos que restaures y renueves a quienes han sufrido marginación y desprecio. 
Escucha, oh Dios, nuestra oración.         

Te pedimos sanes a nuestro mundo, a nuestro país, a nuestra iglesia de divisiones 
e injusticias.

1  Bedtime Prayers: A resource for tired people  http://a�eldofwild�owers.blogspot.ca/2017/01/
bedtime-prayers-resource-for-tired.html.
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Te rogamos por quienes viven luchando para que en nuestro mundo se viva la 
esperanza, la paz y la justicia del Reino de Dios.

(Estas súplicas pueden ser leídas personalmente. Si es para un grupo, se les pide que las perso-
nas que puedan y quieran, se pongan en pies. La persona que guía el tiempo de oración explica 
que se encenderá una vela y se irá pasando de una persona a otra. La persona que tiene la vela 
en sus manos en ese momento menciona, en voz baja o para todo el grupo, una plegaria de 
intercesión, se pueden agregar otras.  Cada dos personas que se expresen, se repite:

Escucha, oh Dios, nuestra oración.  
Se comienza el tiempo de oración de intercesión, al encender la vela. Al terminar el tiempo de 
oración apaga la vela y se invita al grupo de mantener encendida la luz de Dios en sus vidas.)

Estamos ante ti Dios bueno, como familia de la fe, en busca de tu ayuda. Venimos 
a rogarte por la unidad en la familia. Venimos a pedirte por aquellas personas que 
no logran vivir en armonía en su seno familiar cuando las cosas no han salido 
como lo habían soñado con sus hijos e hijas. Permite que a pesar de la diferencia 
de criterios, en la familia abunde el respeto a la diversidad y abunde la paz. Que el 
odio se convierta en amor, el egoísmo en generosidad, y la falsedad en franqueza. 
Permite que como iglesia podamos compartir nuestra luz en medio de la oscuri-
dad. Haz que podamos ser agentes de paz y reconciliación. En el nombre de Jesús, 
te pedimos estas cosas. Amén.

Cálmame, Señor, 
así como calmas la tempestad.
Aquiétame, Señor,
así como me has alejado del mal. 
Permite que todo el tumulto 
dentro de mi cese. 
Envuélveme, Señor,
en tu paz.2 

2 David Adam, Sing the Story # 45.
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Había mucha hambre entre la multitud
y nadie sabía qué hacer.
Sin embargo, 
el niño su comida compartió,
y del milagro de los panes y peces 
a partir de aquel día se habló. 
                                              (Juan 6:1-15)
Piensa y agradece a Dios por las cosas que has podido compartir en este día con 
otras personas. Pídele que te dé la posibilidad de compartir tus todas bondades, y de 
esa forma colaborar para que los milagros de Dios puedan seguir ocurriendo hoy.

Al �nal del día tómate tiempo para mirar atrás…
Pídele a Dios te ayude a ver qué quiere que veas acerca del día que has vivido.
Comienza a pensar desde la hora que te levantaste, rememora todo el día, 
pensando en eventos, personas, conversaciones…
Ten presente:
Las cosas buenas…
Las que fueron difíciles o las que te perturbaron…
¿Hay algo por lo que te sientas mal o te hayas arrepentido?
Reconoce que de verdad lo sientes y pide perdón a Dios. 
Presenta todo delante de Dios, trae honestidad y transparencia a tu conversación 
y al compartir tus sentimientos.
Ahora siente como Dios te envuelve amorosamente con un gran abrazo.3 

Canto: “Yo tengo un amigo que me ama”

Yo tengo un amigo que ///me ama/// 
yo tengo un amigo que me ama 
su nombre es Jesús

3 Prayers for Children, Good Books, 2005
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///Él me ama/// sí con tierno amor
//Él me ama// su nombre es Jesús
Tú tienes…
Tenemos…

Este canto se puede usar con grupos de adolescentes. Se les puede pedir que compartan algunos 
de los momentos en que han sentido que Jesús ha sido su amigo. Estos testimonios se pueden 
ir intercalando entre las diferentes formas de cantar:
 “Yo tengo un amigo…, Tú tienes…, Tenemos.... 

También se pueden compartir las siguientes frases:

Jesús es mi amigo porque me dio fuerzas para no llorar cuando en el receso 
en la escuela nadie hablaba conmigo.
Jesús es mi amigo porque al orar por las noches sobre mis miedos, 
siento que él me acompaña.
Jesús es mi amigo porque cuando me sentía triste, porque nadie me aceptaba 
como yo era, sabía que podía contar con su amor. 
Al terminar el canto se puede leer Juan 15: 15,  e invitar al grupo a nunca olvidar que en Jesús 
tenemos un amor y una amistad verdadera

Las Matemáticas de Jesús.  En el tiempo de Jesús las personas tenían que seguir deter-
minadas reglas. Estaban los Diez mandamientos, pero además había 248 leyes sobre 
cosas que se podían hacer y 365 que no se podían hacer. Para un total de 613 leyes. 
 Permite que el grupo anote estos números 
 Lea para el grupo Mateo 22:36-39, luego pregunte: 
¿A cuántas leyes le dio mayor importancia Jesús? (a dos)
Jesús fue un buen maestro y sus matemáticas eran muy fáciles. Dos mandamien-
tos resumen todas las otras leyes. Pero igualmente obedecer estos únicos dos 
mandamientos no es fácil. Pidamos a Dios que nos ayude a hacerlo. 

Reparta al grupo este último verso de Biblia escrito en una hoja para que escriban por 
detrás algunas de las formas en las que aman a su prójimo como a sí mismos. Luego 
concluya con la siguiente oración:

Dios bueno, ayúdanos a amarte con todo nuestro corazón y amar a nuestro próji-
mo como a nosotros mismos. La tarea no es fácil, pero queremos que nos ayuden 
cuando lo intentemos y que podamos seguir y aprender tus matemáticas. Amén.
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Insignia de amor. Invite a cada niño y niña a dibujar un símbolo que represente 
el amor. Puede conversar brevemente con el grupo sobre lo que son los símbolos. 
Luego Ud. le puede leer diferentes textos bíblicos que hablen sobre el amor de Dios 
y comentar brevemente sobre estos. Cada quien escogerá cuál de estos textos va a 
escribir dentro del símbolo una vez recortado. Permita que quien escriba el texto 
usando su Biblia. Por un lado pueden escribir la cita y por el otro el texto. 
Al terminar la actividad puede hacer el juego de que digan de memoria el texto o la cita. 
Textos Bíblicos: Salmo 103:8; Lamentaciones 3:22-23; Mateo 22: 39; I Jn 3: 1a; I Jn 
4: 8 (Ud. puede proponer otros)
Termine la actividad creativa invitando al grupo a vivir en el amor de Dios, aman-
do a todas las personas con las que nos encontremos en nuestro camino.

Diario de amor. Proporcione a cada joven hojas sueltas para confeccionar una li-
breta pequeña, o pídales que la traigan de sus casas. Cuando estén reunidos como 
grupo, pueden adornarlas y escribirles por fuera: Diario de amor. 
Converse con el grupo sobre lo que es un diario e invíteles a que cada vez que re-
alicen un acto de respeto y amor por las personas que son excluidas o rechazadas 
en la sociedad, en la familia, o en la iglesia, a causa de su orientación sexual, que 
escriban una nota en el diario. Invíteles a escribir como sintieron la mano de Dios 
obrando en ese momento, y como Dios les usó para ser instrumentos de su amor.
Al pasar un tiempo el líder de los jóvenes podrá invitarles a compartir sus histo-
rias y vivencias como grupo.

Bendición
Que el eterno Dios nos conceda valentía para no quitar la mirada de los desafíos 
que tenemos aquí y ahora. 
Que Jesús, Hermano y amigo, nos llene de ternura para responder amablemente a 
la intolerancia y la falta de amor.
Que el Espíritu Santo nos susurre al oído cada día la seguridad de que somos 
hijos e hijas amadas de Dios.
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Cuidándonos para cuidar

Liturgia de acompañamiento para cuidadores/as de adultos mayores

Creación colectiva del grupo de Maestría en Liturgia 
(Seminario Evangélico de Teología de Matanzas) 

y Comunidad Teológica de México

Objetivo:

• Acompañar a los cuidadores, cuidadoras y familias en su responsabilidad 
de velar y cuidar por los adultos mayores

• Sensibilizar acerca de la importancia del autocuidado, la espiritualidad y  la 
comunión con Dios. 

• Promover el cuidado mutuo desde el buen trato, el amor y la no violencia. 

Se propone como un ENCUENTRO MENSUAL PARA CUIDADORES/AS DE 
ADULTOS MAYORES
Lugar: espacios al aire libre, terraza o un jardín, con sillas.
Hora: 2:00 pm -3:00 pm
Refrigerio al �nal del encuentro: Té y café, jugo de frutas. 

Símbolo o logotipo: unas manos abiertas, como símbolos de cuidado. Manos que 
dan y que reciben (pueden ser hechas de papier maché, de cerámica, una pintura, 
un dibujo, un parche de tela) 

Asistentes: cuidadores/as, familias, comunidad 

Nota: Esta liturgia será realizada una vez al mes en su dimensión de acompañar a 
la familia de los adultos mayores (la pastoral litúrgica de la iglesia destinará vol-
untarios que cuiden a los adultos mayores durante este tiempo, para garantizar la 
asistencia y el descanso del cuidador) 
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Preludio 

Llamado a la adoración
Acerquémonos a Dios con nuestras cargas, en él encontraremos descanso. 
Vengamos con nuestra pobreza de espíritu, porque en Dios recibiremos consuelo
Ríndámonos a Dios los que hemos perdido la paciencia, la alegría, la esperanza. 
Porque en su regazo hay paz,  nuevas fuerzas y con�anza. Amén

Música instrumental

Tiempo de re�exión comunitaria: los cuidadores intercambian testimonios acerca 
de los desafíos que enfrentan, los cansancios con los que cargan, y las tristezas y 
alegrías que encuentran en el camino de cuidar a otros/as.  También pueden com-
partir algún texto bíblico o pasaje que le haya inspirado fortaleza en tiempos de 
desánimo y agotamiento. (Se recomienda cerrar este tiempo de re�exión grupal 
orando por las personas mayores enfermas, que han quedado en casa).

Gesto litúrgico

1. Meditemos y re�exionemos en las cargas, emociones, quejas, fracasos y do-
lores que tenemos como cuidadores ¿Con qué parte del cuerpo estamos  
sintiendo esas cargas, esos dolores, esos cansancios, esas frustraciones? 
Tome conciencia de eso y tóquese esa parte del cuerpo, que se encuentra 
adolorida, cargada. Acaricie y masajee esta parte de su cuerpo sintiendo que 
las manos de Dios también nos tocan. (1 min) 

2. Entregarle a las personas una hoja de papel en blanco e invitarles a escribir 
estas cargas y emociones, de manera anónima.

3. Juntar las cargas y las emociones en una cesta,  y luego tomar las palabras 
anónimas de otro hermano y hermana. Meditar en ellas a través de una 
lectura orante. (sobrellevad los unos las cargas de los otros) Nota: El mismo 
recipiente donde fueron echadas las cargas, será recogida la ofrenda.

4. Quemar los papeles, en un recipiente, como símbolo del fuego de Dios que 
aviva, fortalece, puri�ca y restaura.  A la luz de este fuego, nos liberamos 
simbólicamente de nuestras cargas y somos iluminados por Dios.
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5. Meditación guíada, en un gesto de llevar luz hacia la parte de nuestros cu-
erpos que está sintiendo estos dolores. (5 min) 

Cierre con un gesto comunitario: Esa luz de Dios que me está restaurando, la 
comparto con el otro y la otra. Imaginemos que esa mano de Dios que nos está 
tocando, se extiende para tocar, con ternura en la mirada, la vida  de aquellos que 
se encuentran a nuestro lado. 

Salmo 139: 1-18, 23-24

Canto: Dios cuida de mí (Dany Berríos) 
 

Necesito aprender un poco aquí, necesito aprender un poco allí;
Necesito aprender más de Dios, porque Él es quien cuida de mi.
Si una puerta se cierra aquí, otras puertas se abren ahí.
Necesito aprender de más de Dios porque Él es quien cuida de mí, Dios cuida de mi.
Dios cuida de mí bajo la sombra de sus alas,
Dios cuida de mí, yo amo su casa y no ando solo.
No estoy solo porque Dios cuida de mi.
Dios cuida de mí bajo la sombra de sus alas,
Dios cuida de mí, yo amo su casa y no ando solo.
No estoy solo porque... Dios cuida de mi.
En mi vida no hay dirección, tomaré una decisión.
Yo sé que existe alguien que me ama, mi mano Él sostendra.
Si una puerta se cierra aquí, otras puertas se abren ahí.
Necesito aprender de más de Dios porque Él es quien cuida de mí, Dios cuida de mi.

Oración

Dios, tú cuidaste de nosotros y nosotras desde el vientre de nuestra madre.
Y cada día de nuestras vidas nos acoges entre tus brazos .
Conoces nuestros tiempos, tristezas y pruebas, 
Estás en medio de nuestras frustraciones, carencias y dolores,
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Te agradecemos por la vida de nuestros adultos mayores,
Por la manera en que tu diestra los has sustentado hasta aquí, 
Te damos gracias por la oportunidad de servirles y cuidarles con amor. 
Tú estás con nosotros, en medio de sus olvidos,
Tú estás con nosotras, en medio de sus enfermedades,
Tú estás con nosotros, en medio de nuestra debilidad,
Por eso pedimos renueves nuestras fuerzas
ese cansancio de nuestros corazones y cuerpos.
Y nos acompañes, y nos cuides, siempre.
Amén

Antífona 

Voz 1: Mi presencia irá contigo, y te daré descanso (Exodo 33: 14)

Canto: Yo te daré descanso, yo te daré descanso,
mi presencia irá contigo, y te daré descanso.

Voz 2: Venid a mí todos los que están trabajados y cargados, y yo les haré descansar 
(S.Mateo 11:38)

Canto: Yo te daré descanso, yo te daré descanso,
mi presencia irá contigo, y te daré descanso.

Voz 3:  Los muchachos se fatigan y se cansan; los jóvenes ciertamente caen; pero 
los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán las alas como águilas; 
correrán y no se cansarán; caminarán y no se fatigarán. (Isaías 40:31)

Canto: Yo te daré descanso, yo te daré descanso,
mi presencia irá contigo, y te daré descanso.

Ofertorio: Levantar una ofrenda comunitaria para comprar alimentos, pañales 
desechables, medicamentos y  recursos de aseo para apoyar el cuidado de los adul-
tos mayores. 
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Canto: El poder de tu amor (Ingrid Rosario)

Vengo a ti, Señor, Cámbiame, renuévame
Por la gracia que, Encontré en ti
Ahora sé que las, Debilidades que hay en mí
Desvanecerán, Por el poder de tu amor

Cúbreme, Con tu amor rodéame
Tómame, cerca quiero estar, Y al esperar
Nuevas fuerzas, yo tendré, Y me levantaré
Como las águilas, Por el poder de tu amor

Yo te quiero ver, Cara a cara, oh, Señor
Y conocer así más de ti, En mí
Prepárame, Señor, Para hacer tu voluntad
Viviendo cada día, Por el poder de tu amor

Cúbreme, Con tu amor rodéame
Tómame, cerca quiero estar, Y al esperar
Nuevas fuerzas, yo tendré, Y me levantaré
Como las águilas, Por el poder de tu amor

Cúbreme, Con tu amor rodéame
Tómame, cerca quiero estar
Y al esperar, Nuevas fuerzas, yo tendré
Y me levantaré, Como las águilas
Por el poder de tu amor

Bendición

Que Dios, para quien la noche es tan clara como el día, 
Guíe tus sueños junto a la cama, donde pasas tus horas, cuidando. 

Que Dios, quien está contigo cuando te paras y cuando te sientas,
Te rodee con su amor y te sostenga con su mano, �rme y tierna.
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Que Dios, quien conoce tus caminos y tus lugares de descanso,
Esté contigo cuando esperas, sea tus buenas noticias para compartir,
Y te guíe, al cuidar de ti, para cuidar de otros, 
con amor, fe y esperanza. Amén.

Canto de salida: Fe y esperanza viva (Eseario Sosa)

Y andaremos por el mundo con fe y esperanza viva
celebrando cantando, sonriendo, luchando por la vida

1. Y vamos a celebrar a nuestro Dios de la vida
la mesa de la unidad para todo está servida

2. Y vamos a sonreír junto al niño y al hermano
y a aquel que nos necesite vamos a darle la mano.

3. Nos vamos a organizar con fuerza y sabiduría
y seguiremos cantando y luchando por la vida.
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Anexos
Partituras de los cantos sugeridos
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Hogares de Paz

10 Mandamientos para la paz en la familia
Consejo Latinoamericano de Iglesias - CLAI

1. AYUDE a crear un ambiente de con�anza y paz a su alrededor. 
Ámese usted mismo y a cada miembro de su familia.

2. RESERVE momentos para el esparcimiento y la recreación con 
su familia. Las niñas y los niños aprenden jugando; la diversión 
aproxima a las personas.

3. EDUQUE  por medio del amor. La conversación , el 
acompañamiento y el cariño son la mejor educación. Quien golpea 
para enseñar, enseña a golpear.

4. PARTICIPE con su familia en la vida del barrio. Abra su casa para el 
servicio de la comunidad.

5. RESUELVA los problemas con paciencia y tranquilidad. Aprenda que 
aun las situaciones difíciles tienen su lado positivo.

6. COMPARTA sus sentimientos con sinceridad. Diga lo que usted 
piensa y escuche lo que los otros  y otras quieren decir.

7. RESPETE a las personas que piensan diferente a usted. Las 
diversidades  nos enriquecen.

8. DÉ buenos ejemplos. La mejor palabra es lo que somos y hacemos.

9. PIDA disculpas cuando ofenda a alguien. Perdone de corazón cuando 
se sienta ofendido. El perdón es un gesto  hermoso y valiente.

10. CULTIVE  la vida espiritual y siembre valores que ayuden a 
desarrollar personalidades íntegras y solidarias.

“ LA PAZ SE VIVE EN TU CASA” 



74


